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¿A DONDE VAMOS? LECCIONES DE CORRECCIÓN EL AVISPERO MARROQU

La política del DECÍAMOSAYíR... O tro com bate
buen tun tun

Siguen los com bates en los alrededo- j bres, no son capital, riqueza arrebatada á 
res de Tetuán, que se resuelven, co tí- i 1®" patria? ¿Qué hemos ganado? ¿Qué gana-
dianamente, en algunos m uertos y  he- i todavía.• 1 c- 1 j  ~ Loa franceaes la han hecho ya. No estaríarulos. Es el desangre dosijicado, m sti suministrasen algunos ele-
Uiido en sistema curativo d e  las dolen - ’ . . .  o
cías nacionales. A l paso que llevam os, :

mentos para poder establecerla ntóotros.
La vaguedad, la imprecisión que rodea

Nos complace que el catecúmeno «El So­
cialista» vaya adquiriendo hábitos do co­
rrección y seriedad. Nuestra lección última 
ha servido al joven cadete de la República 
para iniciarse en el respeto á la verdad y en 
formas urbanas necesarias para la vida de 
relación.

«El Socialista», de ayer á hoy, por virtud 
de nuestro piadoso disciplinazo, se ha ade 
contado algo y  hasta dice algunas verdades. 

Pero le queda el resabio, y  vamos á ir.ten-

con los moros
EL ENEMIGO ES BATIDO EN SU MADRIGUERA. EL REPLIEGUE DE NUES­

TRAS TROPAS.—DOLOROSAS PERDIDAS.—TEES OFICIALS Y TREINTA SOL­
DADOS MUERTOS.—EL CORONEL Y CUARENTA Y OCHO SOLDADOS HE­
RIDOS

(por t'AULE)

interrogación inquietante: ¿A  dónde , problemas que tieneu antom
vam os., ¿qué nos p rop on em os., ¿cuáles p^j, grj,,ve.s que sean, que no vivir en la du- 
seran los beneficios que nos repórte la da y la sospecha de sus dificultades.» 
cruenta cam paña?

pronto podrem os decir, emulando á Ga- ; toda nuestra acción on Marruecos no se jus- i tar quitárselo, dejándole en condiciones de Siguen los combates.- Convoy de heridos.— 
ribaldi, que no hay tierra del N orte afri- tifica por nada, y, antes que aprovechar, que pueda circular honestamente, 
cano que no la blanqueen los huesos es- | daña y dificulta la acción de los Gobiernos. reconoce que los radicales observan una
lañóles. Y no obstante, continúa en pie i actitud digna Je protesta contra la guerra.
.. tA HónH. i deben de pieferir mucho mas conocer la m a s  , Lo niismo dice de los órganos del Partido

Radical. Hasta afirma, en oposición á lo di­
cho en otro periódico por «Un curioso im­
pertinente'», que las masas radicales pro-

A  ciegas, sin otra razón que « por que ■ La parvedad ministerial del co lega  dujeron en 1909 las jornadas gloricKsas con- 
síx, servida con  el tóp ico de los deberes | no atenúa el desconcierto y  la desorien- tra la guerra.
indeclinables y  los imperativos del ho- \ tacion del Gobierno. «E l Im parcial» sir- Pero... —aquí la cabra tira al monte, 
ñor nacional, nos vamos com prem etiendo . con  reserv'as com prensibles, la ver- reaparece la obsesión—-Lerroux, no ha dicho 
más seriam ente de día en día. ■ dad. Sabe muy bien el co lega  lo que cues-

¡ El honor nacional! ¿Q uién es el que I ta  la guerra; él fué, precisam ente, quien, 
h a  de resolver en achaques de honor? I hace m ucho, recogió  en su editorial

las cifras terroríficas de lo que llevába­
mos gastad o  en A frica  en los últimos

Realmente, por tratarse de algo que af êc- 
ta á todo el país, éste, y no los que ac­
cidentalmente regentan sus destinos, es 
quien debe apreciarlo. Cosa tan vidriosa 
y convencional, requiere el laudo de las 
mayorías, no puede quedar al arbitrio de 
unos cuantos. Y en lo que se refere á 
los acaecimientos marroquíes, explícita­
mente se ha manifestado la opinión pú­
blica en contra de esas argucias oficia­
les. El pueblo se ha cansado de tener el 
honor allí donde les convenga á los go­
bernantes y al régimen, y no. está dis­
puesto á transigir con interpretaciones 
< aj)richosas, que le han costada duros 
(|uebrantos y sacrificios sensibles.

Fuera del honor nacional mal herido, 
según los gobernantes, convertidos en 
exégetas, ¿qué otra razón se da á la 
guerra? Ninguna. De una manera ambi­
gua se alpde á los est^>endo3 beneficios 
que obtendremos de las operaciones en 
el Africa ’ septentrional. Positivamente, 
se alega, nada más, que nos reintegramos 
al concierto de las potencias europeas, 
desangrándonos y malbaratando nuestra 
ya imaginaria Hacienda en tierras dé 
moros. Es decir; por donde quiera que 
se mire el problema africano, se tropie­
za con la cntelequia de un honor que el 
pueblo, considerándose honrado en ex­
ceso, no apetece.

Rabilar de garantías d|e la indepen­
dencia nacional y de los fabulosos nego­
cios económicos, es como pasarse la vida 
entonando endechas á la luna. Porque 
no basta insinuar un apunte de utilida­
des ó beneficios, dejándolos envueltos 
en los pliegues del eufemismo. Cuando 
se sacrifican numerosas vidas y  se des­
pilfarran centenares de millones, hay que 
fijar taxativamente las ventajas que pue­
den derivarse de esos dispendios. Con­
dición «sine qua non» para reiterar las 
a^velaciones á la abnegación del pueblo.

Por no hacerse asi, la campaña de 
Marruecos es antipopular. España, que 
se soliviantaba y enardecía antaño cuan­
do había que pelear contra el infiel sa­
rraceno, hogaño oye las excitaciones 
del Poder público como quien oye llover. 
No ve finalidad bien definida, por la ca­
rencia absoluta de un plan concreto, y  
permanece divorciada del Gobierno. Ni 
siquiera le mueve el bárbaro instinto del 
fanatismo, pues, á la hora de ahora, 
está plenamente convencida de que, en 
pleitos con sarracenos «Dios protege á 
li:)s buenos, cuando son más que los ma­
los».

Es natural, por tanto, que las protes­
tas contra la guerra se sucedan y hasta 
adquieran caracteres de violencia- Esto 
no extraña ya ni á los periódicos minis­
teriales, exceptuando, claro está, al dia­
rio de Cámara. «El Imparcial» de ayer, 
discurriendo acerca de este tema, com­
para la diafanidad de la política france­
sa en el Africa, con el misterio antipa­
triótico de la política española. Mientras 
los franceses— como apunta acertada­
mente el colega— saben lo que van ga­
nando en trueque de sus sacrificios de 
vidas y dinero, los españoles no tene­
mos conocimiento de otra cosa que de 
las lamentables bajas fjue vamos sufrien­
do y del avecinamientcf de la bancarrota 
económica.

«El Imparcial» se exprtsá en estos 
términos:

«Nosotrrs sólo tenemos noticias imperfcc- 
las. Y abrigamos la sospecha de que la em­
presa cuesta bastante, porque sabemos que 
la guerra siempre es cara y porque vemos 
(iesíaíleoer las fuerzas de nuestro Tesoro. 
Ños imaginames que debe haber un plan, 
porque no concebimos que no exista.; y  que- 
re[ir =i creer que el ol)jetivo de nuestra ac­
ción debe estar determinado concretamente 
porque somos optimistas, á pesar de todo; 
pero lio sería mejor que todo ^ to  que pre­
sentimos, que nos imagmamoe y creemos, 
He reconociese de un modo cierto é incontes­
table? Herida de dinero—dicen los france­
ses—es fácil de curar. No estamos en Espa­
ña en situación do adoptar el concepto; pe­
ro aparte del dinero, jla  sangre, los honi-.

nada contra la guerra.
Venid acá-, antropoitecos, ¿dónde tienen 

más valor las afirmaciones ? ¿ En la callo ó 
en el Parlamento? Nosotros creemos que en 
el Parlamento. Y allí d ijo  Lerroux lo que

Los moros roban ganado. — El «Carlos V»
OEUTA, 23 .- Ha llegado un convoy de 

heridos.
Entre ellos figuran el oficial de Cazadores 

de M adiid, Sr. Jiménez Coronado, once sol­
dados heridos y 32 enfermos.

Numeroso público esperaba en el muelle 
el desembarco del convoy.

Hasta hoy se han curado en Ceuta 190 he­
ridos, prooedejut« del Rincón..

Anoche los moros pa-saron la frontera ro- 
ba-''do gran cantidad de ganados.

T>f)-s colonos sostuvieron una reñida lucha 
con los salteadore.s.

Se espera al ^Carlos V».
años. Y tam poco ignora «El Im parcial» no se atrevió á afirmar ningún otro hombre Recogida de armas.—Nuevo combate sn Man­
que el Gobierno carece -d e  un plan serio ■ político: ; Qus él habría renunciado á todos 
de cam paña, de un proyecto de penetra- derechos sobre Marruecos, antes de fir
ción sistem atizado, á cuyo final está la ’ .......^.........."
recolección  de utilidades tangibles. Co­
mo nosotros sabe el co lega  que la políti­
ca  africana la hacen los Gobiernos al 
buen tún tún, derrochando vidas y  a g o ­
tando el T esoro  público, confiando en 
que la sangre y  el dinero enterrados, nos 
deparen, por arte de m agia ó  por influ­
jo  de un hado providente, los años fa ­
raónicos de abundancia.

Nuestra acción africana la caracteri-

mar el Tratado con Francia, qu6  nos expo­
nía á contingencias como las que ahora su 
friraos I»

Y esto que d ijo  Lerroux lo ha reptido El. 
RADICAL, órgano oficial del Partido 
Radical Español, no hace mucho. ¿Quién ha 
dicho má.s que Ijcrroux?

Pero seguid atendiendo. Para defender 
una posición falsa, repetís con sonsonete 
gramofónico: Lerroux no habla contra la 
guerra, porque se lo ha ofrecido á Romano-

kal.—Nuestras bajas
C EUTA. 23.—En toda la zona de Tetuán 

continúa la recogida de armas.
Hoy nuestras tropas han ocupado la po 

sición de Menkal.
Eita posición dista diez kilómetros de la 

.\lcazíiba de Tetuán y cinco kilómetros de 
Lanxin.

Nue8trâ s trepas han tenido 36 bajae.
Para cubrir las bajas de los últimos com­

bates ha salido de esta plaza un escuadrón 
do Caballería.

Según lo.s informes oficiales, murieron.ayer

INAUGURACIÓN DE UN CASINO

del J U E V E S
MARAÑA JUEVES, A LAS DIEZ DE LA NOCHE, SE INAUGURARA EL CASINO RADICAL DE LOS DISTRITOS UNI­

VERSIDAD - PALACIO, ESTABLECIDO EN LA PLAZA DE LOS MOSTENSES, 3, BAJO.
SE CELEBRARA UN ORAN MITIN De  PROTESTA CONTRA LA GUERRA DE AFRICA, EN CUYO ACTO HARAN USO 

DE LA PALABRA LOS INSIGNES ORADORES

Intonlo Jain
CATEDRATICO

Hndras Ovelero
CATEDRATICO

nivaro de HUoreoz
DIPUTADO A CORTES

CIUDADANOS: ACUDID TODOS AL MITIN DEL CASINO RADICAL DE LA PLAZA DE LOS MOSTENSES.

za el desorden. No se les ha ocurrido nes. Y  eato es una majadería. Un político 
á los gobernantes otra cosa  que acum u- , puede ofrecer el silencio de su partido y  de 
lar en las plazas y  posiciones españolas j sus órganos de publicidad, sobre todo de los 
grandes contingentes. Ahora m ism o se | últimos. Y si EL RADICAL, «El Progreso» 
habla de la próxim a salida para el A fri- i y toda la Prensa Radical de provincias com­
ea de un cuerpo d e  E jército  de 2 5 . 0 0 0  ' baten duramente la guerra y  la combate á 
hom bres. T rátase, pties, de ampliar las vez el Partido en Barcelona, Madrid y en 
operaciones, d e  intensificar la penetra- ' todas partes, ¿cu áles la pleitesía que rinde 
ción armada en busca de un fantástico  ; Lerroux al Gobierno?
país del oro. , í ¿Veis cómo es una trapacería, indigna de

¿A  donde vamos á parar? ¿Cree el G o- ¡ quien se estime algo, vuestra imbécil aser- 
bierno que á la protesta- nacional se i ción que hace pensar en celos, envidias v 
la puede contestar redoblando las levas odios mal reprimidos? ¡H ay que elevarse, 
para la guerra? M al camino sigue el G o- jóvenes cadetes, porencima de las pasiones! 
bierno desatendiendo las justas dem an- 1 De lo contrario, siempre será con vosotros 
das de la opinión. No se contiene la ex- : el ridículo, 
citación de la opinión pública, echando 
á las calles la Guardia civil y  las fuerzas 
de Seguridad, sino justificando la nece­
sidad im prescindible, ó  siquiera la con-

el cabo Vidal Nea y el soldado Antonio Mi­
guel Ojos, y resultaron heridos, entre otros 
de las fuerzas regulares de Melilla el primer 
teniente D, Hilario Sanz Martín, el sargen­
to Aquilino Padilla, de gravedad, y los sol­
dados de Llerena Juan Ix’chuga y Antonio 
Llerena García.

También llegaron heridos el capitán de 
Arapiles D. Manuel Aguirre, el sargento 
Isidoro Carrillo, el cabo Desiderio Carras­
quilla y los soldados Antonio Sevilla, José 
Galler, Diego Chica, Luis Pastro. Antonio

La actitud de los montaficsea dio lugar á 
sospechar futurca ataques.

C!on este motivo se notan jwíñaics de in­
quietud en Alcázar.

So lian adoptado muchas precauciones.
Enfermos y heridos de la guerra.—El «Almi­

rante Lobo»
CADIZ, 24.—Ha llegado á Larache el «Al­

mirante Lobo».
Conduce 92 imfennos y heridos.
Las autoridades militares esperaban en 

los muelles para recibirlos.
También se había congregado numeioso 

publico.
Llegados al edificio se procedió á la cura 

de lo< heridos, que son:
Narciso í.ópcz. de Burguillos. del escua­

drón de Larache. Recibió un balazo en el 
pie derecho en el combate del 18, en el zoco 
El --'rbán, sufriendo la pérdida- de. un dedo.

Gregorio Expósito Pinilla, del regimiento 
de Covadonga. con herida en la tibia dere­
cha, sufrida en el combate del 1 2 .

Antonio Mesa C.'amacbn. de Villanueva 
(MálagaL de Cazadores de las Navas, con 
un balazo en la mano derecha, sufrido el 
día 5.

José García Garrido, de Córdoba, de A r­
tillería de plaza. Retibió un balazo en el pie 
iz'juiordo el día 4.

Juan Gervasio Morenüla, de Pozo do A l­
cen, perteneciente á Cazadores df Figueifvs. 
Balazo en el pie izquierdo el día 18 en el 
zoco E! Aibáa.

Todos .se lamentan do ha):*sr tenido que 
aba'donar la campaña por las heridas.

Hacen grandes, elogio.s dol general Silves­
tre y dei c'jpírRu de la« tropas.

Los enfermos son; Francisco Domínguez, 
Manuel Carda, Jesús Díaz, Antonio Nieto, 
Maniiv"'! Azcima, Manuel Moreno López, An­
tonio Cabrera y Gregorio Oliver. Todos del 
bat-allóü de los Navas.

Luis Taboada, Julio Rodríguez, Manuel 
bánchez, Antonio Arias, Vicente Lloreua, 
Gregorio Monje y Carlos Vélez, del regi­
miento de Covadonga-.

Esteban Fernández, de Wad-Rás.
Anastasio Salvador, Bartolomé Sánchez y  

José Magáii, del batallón de Figueras.
Juan Fernández y Julio Sá-eiiz, de Artille­

ría.
Agustín Fernández, de la compañía de 

mar.
Eloy Moral y Manuel Laja-na, de Ingeni e-ros.
En el tren mixto salieron para Sevilla 38 

enfermos, que ingresarán en el hospital.
Espéranae nuevas expediciones en el vapor 

rDenia».
Bombardeando la costa

C’El TA. 23.—El «Proserpín» ha- bom­
bardeado la cresta en Punta Guaix y Punta 
Alcázar.

J- ŝ granadas incendiaron los poblados y 
pusieron en fuga á Io« c.nbilcflas, que se re­
fugiaron en los montes.

Beni Gorfet dice,.,
TANGER, 23.—El moro Beni Gorfet dice 

que los indígenas de Ja región montañc.sa de 
• Vrcila se quejan de las considerables perdi­
das sufridas en los combates que tuvieron 
con !a columna Silvestre.

Añade que loa contingentes aue fueron á 
engrosar la barca han i-egresadó á los adua­
res próximos á Tánger.

iM'ena. José Gil, Honorio C^aitán, Benito Dos calles á dos héroes.—Indumentaria na- 
Garcfa y Juan Esteban, todos Ievt‘s. ra las tropas ^

( FJ TA. 2.3.-En la sesión celebrada hoy eJ
Claro. Vosotros, ternes en utilizar el son­

sonete, seguiréis diciendo; «Tjerroux no ha­
bla.»

Naturalmente, ¿quién sois vosotros,veniencia de proseguir las operaciones en ......... ’
Africa. Y si en vez de congraciarse el 1 d^erminar si
Gobierno con el pueblo, agudiza las re- ¡ 
presiones para repeler las protestas, 
contra la barbarie oficial estará legiti­
mado el empleo de la violencia.

Lebrezean predica la guerra santa. -C inco 
horas de lucha.—Inquietud en Alcázar.—La 

artillería en acción
TANGER, 23.—Lebrezean, moio de gran 

prestigio. conti'--úa’ predicando la guerra 
santa.

Grupos numerosos de moros van á refor
habla cuando lo estima oportuno, que, por lo  ̂ jarea.

Los conflictos de Oriente

(POE TELÉFONO)
El rey rechaza la dimisión del presidente
PARIS, 24.—De Belgrado telegrafían que 

el rey ha rechazado la dimisión dol presi­
dente del Consejo,

Hasta que no se resuelva la crisis en sen­
tido definitivo no ee podrá saber si se rom­
perán ó no las hostilidades con Bulgaria.

La solución se espera para mañana, á más 
tardar.

La creencia general' es de que so conse­
guirá un acuerdo que firmarán las dos na­
ciones beligerantes.

general, es e”. las r.casioncs'que vosotras ca­
lláis.

Del cargo «formidable» del banquete ofre­
cido á Lerroux en Barcelona, nada decimos. 
Laicamente ha servido para afirmarnos 
vuestra pobreza do ingenio. Traer á cola­
ción un banquete discutiendo de política re­
volucionaria. es como relacionar la coleta 
de Belmente con la paz de los Balkanes.

Sed cautos, comedidos, veraces; prose­
guid por el camino do la urbanidad y el res­
peto á los ajenos para que éstos os respeten, 
y quizá en la próxima lecciór. podamos da­
ros de alta definitiva.

Municipio ha acordado dar los nombres de 
Habdur-ben-Amar y Baldomcro Arrabal á 
dos calles de la población.

Estos oficiales, -ácidos en Ceuta, son los 
primeros que han muerto en campaña 

A Tetuán o- han enviad salacofs v trajes 
kaki para lo.scazadores do Barbastr'o.

: A los dcmá.H binllones no se ha envi
Según noticias de Anghera. dícese que ha  ̂ les equipos veraniegos ; 

habido un sangriento combate, en el que  ̂ temporal de Levante, 
nuestras tropas hiciiíron muchas bajas al

ado
causa del fuerte

C O N F E R E N C IA  IM P O R T A N T E

INSTRUIR, EDUCAR, PROPAGAR LAS 
IDEAS REVOLUCIONARIAS. HE AQUI 
EL CATECISMO REDENTOR.

Jíafiana jueves,'á las diez de la noche, da­
rá una conferencia sobre «Política eontem- 
poránea»_ el diputado poi' Tarragona, don 
Julián Nouguíw, on la casa Republicana del 
distrito de Biienavista (Ayala, 80).

enemigo.
Nosotros también hemos tenido bajas de 

consideración.
También otra columna que salió de Te- 

tuán ha batido á loe lienisalem.
Una columna formada por batallones de 

Cazadores, Artillería de montaña, una sec­
ción de ametralladoras y tropas indígena? 
marchó al zoco El Arbáa para tmirse á las 
tropas» del general Silvestre.

Este salió á la misma hora del zoco T. Ze,- 
nin.

La Artillería entró en acción á las ocho do 
la mañana, deiribando los atrincheramien­
tos é incendiando los aduares.

El combate duró cinco hora.s.
Las tropas del general Silvestre ocupan el 

zoco El'Arbáa,
Este era el punto de reunión de la jarea.
En esta operaciÓTi tuvimos bastantes heri­

dos.

Dinero para la guerra
CEI TA. K .—El vapor «Eloísa» ha llega­

do cargado do parafina.
Este cargamento va destinado al faro cU 

1 unta Almina.
Se pspeia, procedente de Cádiz, la consig 

nación mensual para esta plaza.
Esta asciende á más de dos millones d* 

pesetas.

t e l e g r a m a s  OFICIALES
Las bajas del combate del día 22

Un sangriento combate.—Una noche bajo «I 
fuego enemigo.—Columna hostilizada

LARACHE. 24 (7,30 t .l—Comandante ge­
neral ;1 minisi ro Guerra.

E^tá mañana fué tiroteado destacamento 
Nexma. punto eT.lacc convoyes fluviales y 
terrestres para aprovisionamiento de Alcá­
zar.

Dos cc.nipañías de Extremadura saliernti

•lii

I

Ayuntamiento de Madrid
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en visita ck ello de Alcázar, practicando un 
rcítonociiniento, encontrando al enemigo, que 
•'-trajtion hacia el campo nuestro.

deteste fue el enemigo duramente ca-s- 
i;,^-  ̂ i por la híUería de montaña, las dos 
C'.impañía î citadas y dos de Saboya. hacia las 
proximidades de la población, mediante un 
decidido ataque de las fuerzas del tabor.

Al cn<*niigo le han sido cogidos 27 inuertO' 
y hechos des prisioneros heridos.

Nowjtros. un soldado labor, muerto; te- 
nientpe de caballría Burgadón, herido, y tres 
de tropa, de Saboya, leves.

('olurnr.a teniente coronel .•Mcántara, que 
anoche pernoctó en Zalatsa. continuó hoy su 
marcha á Alcázar, partiendo a las trece.

Sostuvo durante toda la noche un com­
bate entre numerosos grupos enemigos, que 
le cerraba frente y atacaba flanco izquierdo.

No olistantes esto, y por eficaz auxilio de 
la hatería de montaña, se ha abierto cons­
tantemente paso y barrido grupos e.nemi- 
goR. si bien á ccvsta de sensibles pérdidas de 
teniente de-Artillería I). José Pezuela y un 
sohlado indígena muertos, cuatro artilleros- 
];eridofl graves y dos contusos, y capitán de 
Caballería D. Ildefonso'Anitua y teniente 
I). José llodríguez, también contusos.

Enemigo dojado 15 muertos comprobados 
y retirado numerosos heridos.

('olumna fué hostilizada constar.temi^nte 
desde Zalatsa hasta pasado el Mejat-zen, y- 
ha conducido á Alcázar, además del cadá­
ver del teniente Pezuela, los del teniente Pe- 
i-eira y artilleros muertos ayer en él com­
bate sostenido por mencioiada columna du­
ra'.te la marcha de Zenin á Zalatsa.

Muley Haíld, viaja
ALOECIRAS, 23.—Ha llegado á Gibrari- 

tar, de paso para la capital de Francia, el 
ex sultán de Marruecos Muley Hafid.

Cuatro secretario.s y un intérprete le acom­
pañan en su viaje.

Por los soldados heridos 
CADIZ, 24. —El presidente de la Cruz 

Roja, D. Cayetano del Toro, se ocupa en la 
i;-niganización de la (.'ruz Roja, para aten- 

- drr a niidado de los soldado.s heridos en Ma- 
1 i-uecos.

Ha>. desembarcado del «Almirante Lobo» 
tres .sargentos, dos cabos y 13 soldados de 
Infantería de Marina, que han ingresado 
en el hospital de Marina de San Fernando.

¿Han ases.'aado á Er Remiqui? 
T A N üIíR , 24. -  informaciones de oiigen 

indígena que publica la Prensa francesa de 
, . ■ -alidad, acogen el rumor de haber sido 
aí:<--,Í!ido el caid Er Hemiqui, tan conocido 
I. ir su adhesión á España y á nuestra obra 
<\e civilización.

Según las informacione.s recibidas, Er Re- 
- iqui, que se encontraba en la región de A l­
cázar buscando reclutas, á los cuales entre­
gaba 50 pesetas para combatir al servicio de 
España, pereció en una emboscada que le 
prepararon los rebeldes.

Estos se apostaron en un lugar cituado Cin­
tre Alcázar y Laracho por donde debía pasar 
Er Remiqui, caminos de los aduares en busca 
de reclutas, y.al divisar el cortejo dej, caid, 
hicieron sobre éste una descarga.

Ninguno de los proyectiles hizo blanco, y 
el : se aprestaba á la defensa, cuando
i-Tt hi.¡ . de Abdallah-ben-Fachs, tirador ex- 

. t*. hízole un disparo, que le alcanzo en
la fi'-*nie.

'y la certera puntería del hijo de Abdallah 
puso fin á la vida del caid Er Remiqui, se­
gún las informaciones de la Prensa francí^a.

TEÍjE&RAMA o f i c i a l
Combate sangriento.—Tres oliiciales y 30 
soldados muertos.—El coronel Moreira, cua­
tro oficiales y 48 soldados heridos.—El replie­

gue de nuestras tropas
T E T l'A N , 24 (12 u.) — Comprobada la 

roncent ración do contingente de moros que 
indie.aba en la conferencia de ayer, decidí 
batirlos en sus guaridas' y terigo la satisfac- 
•ión de comunicarle el brillante resultaclo 
(lOteriido en la operación, habiendo sido cas­
tigado el enemigo, que se mostró bravo y ra­
bioso.

Castigo impuesto des})uó» del combate l̂a 
debido producirlos considerables bajas que 
les han obligado á no hcístilizarnos en nu^- 
ti'ü ordenado repliegue, según me participa 
el general Piinio de Rivera aqu.

Nuestras bajas pueden calcularse er. tres 
oficiales y 30 de tropa muertos, coronel Mr  ̂
reirá, cuatro oficiales y 48 de tropa heri- 
<los.

Cuando tenga más detalles, telegrafiaré.

Parlamento dificultades irreductibles á la 
simple mediación presidencial, da el Uobier- 
no en un mal hondo y positivo.

Si en días de dolorosa ansiedad, si a la 
hora en que mas que nunca es preciso, que 
se restablezca la normalidad entre los paa-- 
tidos gobernantes y en que correspondiendo 
á nobilísimas disposiciones del más alto espí- 
)-itu llegan de campo opuesto voces de paz 
la tribuna nacional no sirve para alentar á 
los que patrióticamente lachan ni para im­
pedir que los adversarios .se cambien en ene­
migos, ni siquiera para responder dignamen­
te á los que llaman con dignidad, si el Par­
lamento, en suiiia, ni puede legi.slar, cuando 
el legislár es imprescindible, ni puede asis­
tir ai Gobierno de »S. M., y excluido de la 
deliberación y no estimada su confianza ni 
cuenta por sus votos ni pesa por sus jui­
cios, es indudable que para el régimen cons­
titucional surge una crisis en cuyos aciiden- 
tes lo primero quê  se aus-fcnta es la respon­
sabilidad de los ministros.

líespetuosos, sin eni'nargo, con aquellas ini 
ciativas que la Con.stitución reconoce á los 
Gobiernos respon.sabk.s para determinar el 
funcionamiento ó la suspensión de las (tor­
tea, no dai'e-mos á nuestras palabra.s el senti­
do ni la solemnidad de una petición. El mi­
nisterio puede insistir en la clausura; de su 
error, una vez demostrado, ya responderá. 
L.O que ahora importa- es honrar la propia 
opinión exteriorizándola virilmente y procu­
rando servir los intereses de la Patria, del 
trono y del partido liberal; y esa opinión re­
clama ¡n' publicidad de modo que se sepa co­
mo frente' a desmayos y á tibiezas y aun á 
francas negaciones del régiine»—-obra exclu- 
-úva y gloriosa del liberalismo español—no 
fatían senadores y diputados liberales que 
.afirmándose eu sus doctrinas, ante el Parla­
mento cerrado sin plazo y sin motivo, re­
chazan la responsabilidad que al partido pu- 
dier acorrí sponder por su silencio, y al re­
chazarla -como uná molestia inmerecida, la 
declinan resueltamente como una carga la- 
inentable.

Madnd. Junio 1913.
Montero Ríos, José Echegaray, Alejandro 

G-roizai-d, Pío G-ullón. conde de Albox, A r­
cadlo Roda. Bernardo Portuondo, marqués 
de Barzaaiallana. maiqués -de Santa Ma­
ría, marqués de Valdeterrazo, Manuel de Be 
Qa,vas- Portoca-rrero, Rodolfo del Castillo, 
Maiiii- do Za^ala. Alvaro Lópe ẑ Mora, Cie­
lo Tronco.so, Felipe Sánchez Román, Eduar- 
ilo Gulión, Jerónimo del Moral, el duque 
de Baena, Justo Martínez. "Víctor M. Cóli­
cas, el duque de San Pedro, el marqués de 
Laureucíii, Martín de Rosales, Luis Silvela, 
ol marqués viudo de Mondéjar, Angel A. 
Mendoza, Eugenio Montero Villegas, Alon­
so Gulión, José de la Morena, Manuel Gu- 
llón, Francisco García Molinas, Ramón Mel 
gares, Rafael Reig, Rauión Sáinz, Fernan­
do Soldevilla. Dionisio Pérez, Manuel de 
Taramona, Casimiro López, Ang<d Eornáii 
dez Caro, Jo<só Rosado.

Adolfo Merelles, Alvaro Sanvedra, Adolfo 
llodríguez de Cela, José {'asares, Emilio 
Díaz Moreu, José Martínez Velasco, José 
Sánchez Anido, el barón de Velasco, Ser­
gio de Novales, Ventura Márquez, Miguel 
López de Sáa, Mario Méndez Bejarano, Tn- 
nitario Ruiz V alarmo, Manuel líuiz Valari 
no, Vicente Ruiz Valarino, el conde de Vi- 
liaraouté, Alvaro Landeira, Niceto Alcalá Za 
mora, Juan de Dios Raboso, Isidro Romero 
Cibantoa, Crescentc García >San Miguel, 
•Leopoldo Serrana, Florencio Fiscovich, Pa­
blo de Garnica, Luis Belaúnde, Antonio Pé­
rez Crespo, Leopoldo de Tordesillas, Cándi­
do Ruiz Martínez, Antonio Barroso, Eduar­
do Vega de Seoane, Rafael Calvo de León, 
Ricarcuj Aparicio, Lino Torre, Raimundo 
Riostra, Ce.sáreo Dueñas, Ramón Castillo 
cJarcía y Soriano, Federico de Loygorri, 
marqués de Villafranca de Ebro, Femando 
Merino, Daniel de Cortázar, José Cort, Juan 
Alvarado, Leopoldo Cortinas, Melitón Qui- 
rós .Martín, Juan Barriovero y Arenas, el 
barón de Monte Palacio, José de Barrasa, 
Maimel Kindelán, Francisco Pérez Agencio, 
Eduardo Ortega y GasseL Julio Burell, Vir­
gilio Anguita, Antonio Weyler, Anselmo de 
Villar, Avelino Montero Villegas, Tirso Ro- 
drigüüez.

Isidoro Rodr-igáñez, Perfecto García Ja­
lón, Pedro CJallardo, Rafael (iallego Díaz, 
Fidel García Berlanga, el duque de Bive- 
iia-, Victoriano García San Miguel, Berna­
bé Dávila, Manuel Pórtela, José 8. Gajle- 
go -Díaz. José Puig Boronar, Angel Merino 
Ortiz Francisco R ubi; Gonla, el marqués 
de lliee-tra, Eduardo Sánchíz Pizjuán, Ma­
riano Sanjuán, M-óreno, Juan J. Serrano 

•Carmona. Juan J. (Jayea, Luis Sánchez Ar- 
joña, Nicolás Lúea do Tena, Baltasar de la 
Mácorra, el conde de Trénor, Juan üría, 
Manuel Sancho Climent, Bernardo Mateo 
Saga.sta, Francisco Escutia, Manuel García 
Prieto.

(Después de las seis de la tarde—hora en 
■jn« Be acordó dar por firmado el Manifies- 

recilneron • las autorizaciones de los 
'enádo'res D. Doroteir Netra G.aspar y dun 
■.'eífdonio Rodrigáñe*.)

UNA DE LAS QUE ‘‘TIRAN’

la pasifiR de leaúa 
el papadero

Un hombre gravemente herido
...El herido fué tra.sladado.por varios tran­

seúntes á la Casa de Socorro del Centro.
Los médicos de guardia. Srés. Montenegro 

y Díaz Leída y el practicante Sr. Ramos, 
procedieron á reconocerle, con gran deteni­
miento, apreciándole una herida de arma 
blanca bastante profunda en la parte me­
dia, de la región intere.scapular.

--¿ t¿uiéu le ha-producido esta herida?— 
preguntó el doctor Montenegro al paoiente, 
mientras le curaba.

— ¡Quién ha de ser!—murmuró el herido
con voz débil y con ^ s to  dc resignación—. 
¡Quién ha de sor...'mi mujer... la Jiuaim.

—¿ V ustéd, .cómo se llama?
-••Jesús.
—¿Jesús, qué.,.?
—...Díaz por nú padre, y Fernández por 

mi iníidre.
—¿ Es usted gallego ? , .
—Tara servirle, sí sehor, de laigo...
-  Cuántos-años tiene?
—¡Pues mire, señor...-yo no-m e acuerdo 

bien, pe.ro ponga que voy para los cuarenta 
y ocho y no perdemos nada.
- —I Dónde vive 1

—¡D e eso si me acuerdo; en la calle del 
Acuerdo, miinero 17, tiene su cmsíi.

- ¿ A qué se dedica?
—Pue.s vera, señor, yo soy panadero.
—Bien... ¿ y la agresión ha sido en riña 1
-  Pues verá, señor... la Juana... Juana Mu­

ñoz, que es mi mujer, por la igk*sia, no.s 
casamos hace quince años.

EL PARTIDO LIBERAL

El manifiesto
Creyó el Gobierno que debía completar su 

autoridad constitucional acudiendo á las 
Cortes y al lado de este motivo inexcusable 
señaló, para solicitar el concurso del Parla­
mento, la necesidad de acometer, en diver­
sos elevados órdenes la v da nacional, 
una intensa labor legislativa.

Interrumpida, además, Ja relación lústóii- 
con el partido conservador; iniciados ha- 

. la Ip. izquierda y en dirección de la monar- 
(.tm.i ..scendentaks njovimientos colectivos; 
• c<-;>nncida la urgencia de reformar en su ea- 
u’ucfui ii y tni su sentido de excepción la ley 
(le Juri.'íiicciones: presentes ya á la concien­
cia ¡n'iblica en toda su extensión é importan'- 
c.a los graves problemas que para la paz y 
para ia guerra ha planteado á España su 
.obligada acción en Africa; declaradas in­
aplazables por los gobernantes y por la op i­
nión las cuestiones reforentee á la rcconatitu- 

• intelectual y material de nuestra Pa- 
., , necesario, cu fin, por otra parte—se­
gún es uso en los países constitucionales y 

' : •gún exigiera un largo interregno—. el so­
meter á un amplio ejercicio de fiscalización 
'arlanuntaria múltiples resoluciones de dis- 
-ecióu ministerial, nadie habría podido imo- 
. .nar que la» Corte», apenas convoeadas, 
' ieran su intervención nuevamente desaten­
dida.

El Oobi'Tno ha expuesto en declaraciones 
< ■ ifidenciales los motivos de su regreso al 
í'.abajo .silencioso, v las razones de su pro 
1't  nciív por los roOTodos más extraños a la 
clLcusión y á la publicidad.

Rehuyendo supuestas exal1.acÍon«*s do la 
pasión, que rara vez determinan en micsti'o

PONTEVEÍiRA, 24.—l.m 
rruquia de Áreos, término 
llamado Ventura Esperón, 
de José Troncoso, ijtie crá 
suyo.

De pronto, ol primero, d 
revólver coiíti a el seguinlo, 
eu «1 acto.

Be dice que <1 móvil dcl ( 
celos, porque ambos indivu 
uiij iL.£wa.

Llegada del Juzgado de guardia
Iba Jesús Díaz Fernández, á comenzar el 

relato, haciendo histoiia de su matrimonio 
con .luana Muñoz, cuando entró en la clíni­
ca del benéfico centro, el Juzgado de guariJia.

--¡Fd sffior juez!—dijo un ordenanza on 
voz alta, descubriéndose resfn-tu.)sairu*nto, al 
mismo tiempo que daba dos pasos hacia 
atrás para dejar el paso libre.

El médico de guardia más antiguo, salió 
al (.ncuentro del magistrado, dándole parte 
de ia calided de la lesión y del estado del 
lesionado.

Preguntó el juez si el herido estaba en dis- 
po.sición de {¡restai- declaración, y habiéndo­
le contestado nJirmativannnte el galeno, el 
juez procedió al interrogatorio de Jesús 
Díaz.

Si- haílnha* este buea abajo en la cama de. 
opi raciones y cuando cl juez se sirntó cer­
ca para Cíuneiizar el interrogatorio, Jesús 
trató de inoorjiorarse, cosa que le. prohibie­
ron Jos m édicos; en esta forma, prestó decla­
ración, dando sacudidas, cada vez que los 
médicos le tocaban en la herida.

La rebeldía de Juana

i Señádbres...... ........................ ...... .-................ -5t>
1 üiputadí.'S...... ..............................................  -*70
; Ij'irinanlea haeta las ocho de la noche 
¡: riel n.artes.................................................  126

j Entre las ciento veinticuatro fir-
f ¡ñas estampadas, (QUINCE son do ex mi- 
I lustros.

Tardé de los niños
El grandioso éxito alcanzado por el subli­

me parque de recreos <Mngic Park'í, donde á 
diario concurre toda la buena sociedad ma­
drileña. hace que la- Empresa, deseando co­
rresponder á este distinguido favor, no repa­
ra cii hacer esfuerzos y ponga en práctica 
toda'^ '-US iniciativas en bentficio de tan se­
lecto público.

En atención á ello se organizan unas fun­
ciones especiales que tendrán lugar todos los 

i viernes á partir dcl próximo 27 y las cuales 
* so titularán «tardes infantiles’*, donde serán 

obsequiados con regalos todos los niños que 
asistan.

A pesar de los enormes gastos que repre­
senta para la Kmpr«ísa la organización de 
estos festivales, el precio (le la entrada es 
cl de 30 céntimos meluídos todos los iin- 
riuestoH. '
---------------------------- --------------------------------------

rros

•Pues .si no lo remedias nos separare^-
m os!

Buena moza, apt’f tada de carnes y de ros­
tro simpático, era Juana Muñoz cuando la 
conoció Jesús. Este, como buen gallego y sin­
tiéndose con arrestos para llevar á tal moza 
á la vicaría con todas sus consecuencias, se 
pi'( ndx) dts e l l a l a  ' galanteó, entablaron re­
laciones, que duraron algunos meses, hasta 
que, al fin, pidió Io.s papelea á Lugo, soltó las 
«pt.setiña-s>.- en la parroquia y el cura repre- 
8(intó esa comedia vieja, de. la epístola de 
San Pablo, entrega de arras y bendición, o 
,sea esos tres niovimitntos qfle el cura hace 
con la diestra, y que sé pueden traducir en 
lo siguiente; ¡ .Saca las pesetas, ponías en es­
ta mano, y á tomar cl fresco!...

Los tre.s primértw mese.s de matrimonió fue­
ron nmy felici.s para Jesús y para Juana. 
Sobre tudq para é.sta, que suspiraba... y res­
piraba, sino con completa sati.sfacción. al me- 
no.s con gran delectación. En cíambio Jesús, 
á medida que el tiempo avanzaba se sentía 
preocupaclo, porque cada vez que salía (ie 
su casa era para imitar á su tocayo Jesús 
Nazareno, en la calle de la Amargtua, en
Inu i ad.iHoq' T̂ .dfa T,/̂ unei 4-ania

—•Hijo de mi alma, ahora mismo, digo, 
con lo que á mi me gusta ver poblaciones
nuevas!... , . ,

No hubo más palabras; de co.min acueido 
se separaron: ella tiró por un lado; el no 
tiró, continuó en la misma casa.

La nostalgia
-  ¡ Jesús !—se-dijo  jtara su capote cuando 

vió desaparece'i' á Juana.
—¡A  rey muelle, rey puesto!
Y se dedicó á bu-scar una (ximpañera. s>i 

la encontraba graii.s, miel sobre hojuelas, 
V, si no. va la eomprai'ía.

No tuvo suerte cl bueno de Jesús, porque 
apenas olían que era cacado le volvían la

Buscó en i‘l mercad-3 de Afrodita^ y en­
contré» géiievíj eti abundancia, ,-más o menos 
averiado y más ó menos moderno., ie r o  tam­
bién tuvo mala suerte; porque siempre que 
largaba la moneda sobre el inostrcodor sona­
ba !Í falsa, y no había forma (le p ia r la . 

Abatido, desespí'rado, se retiro a su ca­
sa v á su trabajo. En el pequeño cuaito de 
ia vivienda, -(1 pobrei Jesús sufría horriblc-
tiiente... , o. v tEl recuerd-o d? su Juana le torturaba. La 
veía en todo.s los rincones, en todos los mue­
bles Recordaba aquellos días en que él acu­
día sclícito con cl desayuno; las v«ees que 

colgó la cesta del brazo y fué a la compra. 
Su ccntciito, cada vez que ella le felicitaba 
por la- limpieza del cuarto. Todo acudía á 
su imaginación caleniurienta. Reconocía 
una á una todas las habitaciones del cuar- 
i.., y, derramando abundantes lágrimas, mu- 
dit-á.ba tristemente en un sitio. ,

—¡ Aquí me clavó un día, en mitad de la 
psr alda, un tacón del zapato; estaba r e l e ­
sa, • av ! En este sitio me caí tres veces haw 
dos ‘ años, y me secéi la cara con el paño de 
hilo... ¡Juana, Juanísima, vuelve con el pa­
ño, que estoy sudando á ch-orros!

Reclamando el bien perdido
Juana, desde la separación, fuese por esos 

mundos de Dios á vivir honradamente de su 
trabajo. De espíritu inquieto y aventurero,
uo paró mucho t-iempo en un mismo pun '  ’ ’ . 1 -to. Losi pueblos pequeños la entristec 
no la causaban sensación ni enioción algu 
na. )Sh trasladaba á las poblaciones de mu 
cho inoii'mieuto, dGmlef enconí-rabla (algui.í 
íilicieule; si la población era grande, perma-
tiecía más tiempo; hasta que se aburría. _  ̂

Asi pasaron di-ez ó dooe años; se aprendió
de memoria íoda.s las poblac’ionc» (le Espa­
ña, con m-onte.s, n'.'-s, carreteras y número 
do habitunte-i.

Ya (.un.enzaba á .sentir la nostalgia de Ma- 
dri(Í, cuando un día la Guardia ci\il le 
ecluS mano, cosa que no le extrañó, porque 
ya (‘-staha acostumbrada á esto.

Pero sí .se- sorprendió al decirle que iba 
detenida á .Madrid porque la había re<-la- 
mado su marido.

—-¡ Je-áus!
-  ¡ N<» hemos t'stornudiulo!—dijo  un guar 

(lia, un poco ainosc-adü.
—N o; .si es que mi marido set llama Je-

.SÚ-5.
- ¡A h !
Y á Madrid fué traída Juana anteayer 

tarde, quedando detenida en la Jefatura Su 
perior, hasta que Jesús se hiciera cargo de 
ella.

£1 suceso
Avi.mdo que fué éstci, presentóse en el Cen- 

tr¡' Doliciaco y, de.spué.s de una escena, que 
no describimo.i porque ,no La hemos presen­
ciado, -BaJieron juntos á la calle, no ¿sabemos 
con qué intenciones ni propósitos.

Lc' único que sabemos €3 que al llegar á la 
calle de Tudeicas disputaban acaloradamen- 
u , y que Juana .sacó una navajita y, con 
ella, le infirió la herida que- hemos dicho.

Y como p1 Nazareno d(j la hi-storia, el pa­
nadero del cuento, .tiene ya su herida en el 
costado, aunque no de lanza.

Y é.sta es, señores, -(La pasión de Jesús, «el 
Panad-”j'o».

BflRCELONñ
his tres caídas.' Este Jesús tenía muchas Ve­
ces que agarrarse á los hierros de una reja, 
paia no caer de rodillas, porque las piernas 
le flaqueaban muy amenudo.

Juana-se reía; cada .vez que Je.sús Je con­
taba lo de la debilidad de piernas, pero co: 
mo ol estado del pobre hombre se fué acen­
tuando, creyó  conveniente tomarlo' en serio.

—Mira Jesús, como estás hecho un Naza­
reno. y apenas puedes con la cruz, es pre­
ciso, como buen cri.stiano, que imites en to­
do, á Jesucristo para que puedas llegar al 
Cíúvario... Además yo, haré de "Verónica y te 
‘rnjiigaré el rostro muy amenudo con ún pa­
ño (j(»... hilo.

Jesús prole.stó, pero la Juana se rebeló 
X'Oii emergía é impuso su voluntad.

Al principio, sentía Jesús un poco de dis­
gusto cuando Joaaia, al verle sudar, acudía 
.con su paño de hilo á secarle ,el sudor por­
que él se creía que no necesitaba cuidados 
de nadie, pero poco á poco .se fué acostum­
brando á este aseo, ha.sta el extremo que 
hubo día qiio por tres ó cuatro veces gritaba:

—¡Juana, trae el paño, que sudo á cho-

Como están los ánimos
B.'XRCELONA, 24.— ^̂ Estn mañana ha 

ocurrido en la barriada de Gracia un su­
ceso que demuestra la situación en que 
se encuentra Barcelona.
' En un bar de la calle mayor se halla- 
b^t discutiendo, sobre asuntos de actua- 

• lidad, varios individuos, cuando entra­
ron unos guardias, que o}'eron parte de 
la conversación..

Esperaron éstos á rtue se quedara
1(1

A \eces protestaba, porque encontraba el 
paño inojiido, pero Juana le decía al prin­
cipio que era su mismo sudor, quo no había
tenido tiempo de secarse. Llegó un día en 

di"que sólo le dijo cuando Jesús, le protestaba;
— ¡Pero hij-), si lo hago en beneficio tuyo, 

¿no ves quo estando el paño seco, te ara­
ñaría en la cara ?

Jesús, hombre débil, pasó por todo; se le­
vantaba el primero; encendía la hornilla, iba 
á la compra y cuando regresalia de la plaza 
de abasto, con gran sokcitud le preparaba 
-SU Juana el café, la leche, el cHoc^olate ó el 
bollo y HC dedicaba de.spués á la limiiicza dcl 
cuarto.

•solo uno de los discuti(iores, y cuando 
-salió del bar para dirigirse á su domi­
cilio, los guardias de Seguridad, auxi­
liados por otros, trataron de cachearle.

El sujeto en cuestión se llama Rafael 
Llauradó, de profesión cocinero.

A la protesta de éste, los policías des­
envainaron los sables, pegándole de filo, 
partiéndole la gorra y causándole una 
nerida en la cabeza de cinco centímetros. 
Fué detenido y conducido á la delegación 

Por e!. camino se arremolinó gran nú­
mero de individuos, que protestaron del 
atropello policíaco.

ün grupo de mujeres prorrumpió en
rdi:

La separación

A  tiros con un amigo
vecino de la po­
do Piiciitearea», 

pa»seaba en unión 
al parecer amig-i

isparó un tiro dc! 
dejindok' muerto

rimen ha sido los 
liio.s corU'jahíin a

R(‘signado y uun contento vi\ía .Ic.sús con 
su suerte. Loa ininimerables amigos le salii- 
daban sonrientes, dándole, una palmada ca ­
riñosa en la (‘spalda, y como algún envidio- 
•so h* reprochara su debilidad por I-')s amigos, 
Jesús se molestaba, y por toda argumenta­
ción lovanlaha ambas nuino.s sobre la cabe­
za y haciendo con ellos un nioviiuicnfiO de 
arriba abajo para dar más fuerza á sus [m- 
labras coiiG síaba invanablcmente :

-¡Yo soy así, yo soy así y no me pesa!...
Llegó un momento en qiu' .luana, adquirió 

un humor de mil diablos y á J(*sú.-í se le hizo 
insoportable. Lri día, la llani<) Jesús y le
d ijo :

--¡M ira, te he dado cuantos caprichos me 
has pí'dido y te los he dado con gusto... per-) 
lie notado (*n tí un nmllmmoi- c.ont.irmo y por 
es») ya no paso.' -

-•-¡ I’ uQti lujo, ¿ qm* (piic’ i'PS epu’ yo le haga ? 
boti cosas- de mí canlcti r ijm̂  no puedo i-e- 
mediar

denuestos contra los guardias al ser con­
ducido Llauradó de la Comisaría al Pa­
lacio de Justicia.

Emiliano Iglesias visitó al detenido e i 
el Juzgado de guardia, relatándole el su­
ceso tal como ;o hemos transcrito.

El gobernador civil ha facilitado á la 
Prensa una nota oficiosa sobre el suceso, 

! en términos completamente distintos, ha­
ciendo figurar gritos contra la guerra y 
I tras cosas que no sticedieroii.

Reimi gran agitación.
Los sQcesos del sábado

í'Il Juzgado (‘ spet iai ha comenzado á 
instciiir (liligencias en el proceso abier­
to con motivo de los sucesos ocurridos 
el sábado en las inmediaciones de la C;i- 
sa del pueblo.

El juez ha puesto en lilicrlad á los de- 
tejúdos.

El mismo Juzgad<:> especial instruye 
también diligencias contra los jóvenes 
Bahra, Pierna }• Calderón Ponte por los 
discursos pronunciados en el mitin ori­
gen de los sucesos.

Los carlistat3 en el banquillo
Ayer comenzi) en la Audiencia el jui­

cio por jurados seguido con motivo del 
asalto de los carlistas al local de la 
l ’nión liberal de Granollers durante la ce­

lebración ele un mitin republicano. De 
ucjuel suceso, (jue tuvo lugar el 13 de Ju­
lio de 1912, resultcz muerto el radical 
Miguel Maróij >• t]iyedaron varios heri­
dos.

Los procesados son nueve, pero sólo 
está preso el jaimista Félix Llobet.

La autoridad había tomado algunas 
precauciones con motivo de la celebra- 
ciíjn de esta vista.

El ministerio fiscal sostiene en sus con­
clusiones que el jaimista Llobet es au­
tor de un delito de homicidio.

Ayer han prestado declaración los pro­
cesados; hoy continuará ia \ista.

Alta
En el hospital clínico ha sido dado de 

alta uno de los heridos á consecuencia 
de lo's sucesos del sábado.

A la causa d« Sancho Alegre
Han salido para Madrid los siete tes­

tigos, vecinos de esta ciudad, que han 
de declarar en la causa que, por regici­
dio frustrado, se sigue contra Sancho 
Alegre.

Les acompaña,un agente de Policía.
OALDEROV

El suceso 
del envenenamiento

Don Augusto López Gloses, que como 
recordarán nuestros lectores por la am­
plia información que dimos ayer, es el 
señor que sufrió los efectos del carame­
lo de sublimado que le dió la señorita 
María Dolores de la Vega, nos remite, 
para su piibicación, el siguiente comu­
nicado, que nosotros damos gustosísi­
mos y como prueba de imparcialidad, ya 
que en la información del suceso, nos li­
mitamos á reproducir parte de las mani­
festaciones hechas por los dos protago­
nistas ante el juez de guardia }’ ante 
nuestro ((repórter» de sucesos.

'ieñor director rl(*l periódico Ei> KADI- 
CAL.

Muy señor mío y do mi consideración:
En el p(*riódi(x) de su digno cargo, 

leo una re-.uña sobre el en\eiiena'mien- 
to de que he sido víctima, preparado ijcv 
doña Dclures la Vega y Boui“ t, en cuyo 
relato, hecho ai part'cer por la interesada, 
existen conceptos caluniráosos para mi p<u- 
süua, epu* se le .suplico sean rectificados, pu- 
blicauati esta carta, en la que afirmo:

Primero. Que ea falso que mi tío, don 
Eduardo López, recomendara á doña Lui.sa 
Büulet que yo administrara bienes algunos 
Ue su hija, por la sencúla razón de ser falso 
lo de la esci-nura pública, sobre (Uitrcgas de 
dinero.

Segundo. Que los doce mil duros que d i­
ce recibió'de .su padre y que #!o ellos entregó 
á su madre 20.0o0 pesetas y 4O.OOO á mí por 
escj itura puoiica y testigos, es otra false­
dad, que con ánimo aé'úifamarnie se haca*.

Tercero. Que en el procedimiento incoa­
do ya, por consecuencia de este ei-.venena 
mk’iiito, he declarado bien claram(’'nfe las 
causas que han podido motivar este atenta­
do, .sin reserva alguna por mi parte, q.ue pon­
drán bien eví claio 'ios testigos presenciales 
de cuantos hechos allí he sentado.

Citarlo. Que María Dolores debe tener 
un buen repuesto ^e esos bombones, puesto 
que hace unos cuantos meses sospechó de que 
una de las criadas la quitaba unos alfileres, 
y e.n unmomento de expnsión d ijo  á una de 
las señoritas de ia misma que sabiendo que 
dicha criada era muy golosa, iba á poner 
en los cajones de sus menudencias unos boni- 
ticyies cpie ella tenía, para que cuando fue­
ra á robarla algo se los comiera y que enton­
ces ya no volvería á robarla más; á lo quo 
ia contestó dieiia señorita qu» se guardara 
muy bien de hacerle, porque cualquier tras­
torno que se observara en la sirvienta, ella 
declararía lo que le había dicho, y  sería 
castigada por la justicia. Pues bien, á pe- 
iar (íe. esta advertencia, ella dejó los bom- 
cone-s, y, con-o realinenio no la gustaban na 
da, la criada no trc j'2zó (xin e.se regalito.

Como realmente habla más de lo que de­
be, esté hecho que realizó para que surtiera 
sus efectos, lo refirió tila misma á la seño­
rita Rufina Sánchez, vecina de Aravaca, que 
declarará en la cansa,

Por si esto no fuera bastante, también 
constará en el proetso, ia entrega de bombo­
nes por la misma Doloi es de igual composi­
ción á otras personas en las que quiso reali­
zar alguna venganza. Este detalle, me ha si­
do suministrado ayer mismo, cuando la so­
ciedad ae enteró de que se trataba de mí.

Si en vez de hacerme opti-ación tan repen­
tinamente el bombón que ingerí, se retarda 
algún tiempo, hubiera ocasionado la muerte 
de mis tres inocentes hijos,' para los que 
guardaba los tres de los cuatro que me (lió, 
y hoy sería una verdadera deae.speración la 
mía y la de toda mi familia.

Otras afirmacionoB veo en el artículo que 
motiva esta carta, que quedarán de.struíaas 
(.n la causa en que nic mostraré inmediata 
inente parte.

Con este motivo tiene el honor de ofrecerse 
!Í usted como su inán alto s. b. q. s. m. e.,

Augusto López Glosas

Ciudad Lineal
En este poique de diversiones se está or­

ganizando luia típica fiesta valenciana que 
por la variedad y propiedad de sus aspect-os 
y por la brillante cooperación que á ella han 
de prestar ilu-stres artistas de la lionno.'a re ­
gión (le ]-(vaute, promete revestir car;i"t.i'- 
res de solemnidad para K>s valeiiciaims y 
paia cuantos acudan ;i presenciar <“I atra- 
yente espectáculo.

Podemos anticipar como detalh-s del jii-o 
grama, que en feelia oportuna davenoB á 
ciinm'í'f en «u totalidad el íummcio de. un.a 
vistosa y origiiuil iluminación, de una mu* 
premíente ■falla-, castillo dt- ftu'gos artifi­
ciales, -'traca , roprc;i( iiLaci<>n d('. "na ( hra 
del inmortal Escalante, ejecución de obi-a.-i 
miiHÍcalos de ilustres niaistros val'iicianos, 
bailes poimlnri's, de nanos-, lluvia d(* '‘ior(‘e, 
etcétera, etc.

A esta fiesta regional, cuvat éxito cspe*-a 
mos, han eontrihnído efíeuzmente c| (Jír<'u- 
lo de Bellas Artes do Valencia y lo más .‘ca­
liente de cuanto á manifestaciones de arto 
se refiere.

CHOCOUATB
EL GATO NEGRO
Es «1 m ejor; clase, única, con o sin vainilla. 

1,50 pes(Ua.s pa-ipiete de 40U gramos; medir, 
paquete, 1,25. De venta: Príncine, 14, Café.
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l  GA2^ DHL “ GORDO”

- a r a n d o

Isificación descubierta
-o de honrndez de dos modestos 

¿e la Casa de la Moneda, y no_el

queda, hablaron con. Martínez, quedando de j 
acuerdo en todo. ■

« I l í  PRAG AIíTI» I
En esta creencia el empleado, el sábado, j 

tan monto como se supo dónde había caído 
el premio mayor, les entrefró los dos plie­
gos .de billetes, quedando ellos en que los 
marcarían y sellarían ayer, y que le harían 
entrega de ellos á una hora etn que convi- 
nii ron reunirse en el retrete de la Casa de la 
Moneda.

Una vez allí le  hicieron entrega de los 
dos billetes, y Martínez se los metió entre 
el chaleco y la-camida.

Cuando el hombre estaba tan satisfecho

DOCTRINAS HETERODOXAS

‘ [ividad de cierto comisario de Po- i viéndose en la posesión de los dos premios 
*̂ o dicen algunos periódicos, ha evi- j <:gordosí>, apareció en el despacho de revi- 
|.j un individuo, consumara una im- j el Sr. Maqueda y procedió á su deten- 
K estafa que venían preparando hace : eión.

Martínez fué trasladado á las oficinas quesobre el tesoro público.
"jpe (le mano» estaba preparado con ¡ brigada de investigación tiene estableci- 

,iJidad y d  Erario hubiera perdido, ; da en'la calle de la Paz, donde se procedió 
de duros, si la conducta ó me- 4  formar el correspondiente atestado, c o  

ia escrupulosidad de esos honrados menz^ando por tomar declaración ai dete- 
no pone á la Policía en antece- ! nido.

Esto negó que hubiera propuesto á nadie 
áto po’* tanto, es de los dos opera- falsificación alguna y en cuanto á los bille- 

d'e Policía—que cada palo agiran- tes que se le encontraron encima dijo que
"fia-—y Gobierno debo tenerlo pre- i p^a porque supuso que se trataba de unos 

¡recompensar debidamente, á los que | docrunentos de retención de uno de sus dos
delatores, que se ios había entregado para 
que los examinase sin que nadie le viese.

Manuel Martínez fué llevado á la Casá de 
Canónigos, á las tres y media de la madruga­
da de ayer, donde íué interrogado extensa­
mente por el juez de guardia, el que ordenó 
su encarcelamiento.
E 2G ISTR 0 EK CASA DEL DETENIDO

Apenas el Juzgado estudió el asunto, dis­
puso que se practicase, xm detenido registro 
r n  el domicilio de Martínez, en la calle de 
Eernández de la Hoz, nüm. 30.

La diligencia dió excelente resultado, pues 
,, , se halló unta para sellos de caucho de los

lASgo de honradez han evitado una es- 
importancia como la que esta- 

ido.
EL SOBORNO

,5no:- ocho días un. empleado del ne- 
ív.-visión de la Casa de la Mone-’ 

Manuel Martínez Sánchez, se 
¿hrtb’r.- con los operarios del taller 

Muñoz Palencia y Er- 
|fernán<h‘z, sellador y marcador res- 
’oeuíc, de los billetes de la Lotería 

y 1 i;re.£runtó si les convenía coad- 
inir;oi-i.'ntc negocio que teníalaj- e! ene segxiramente les reportaría

nir, im rr gocio lícito, accedieron á ello, 
[el fin ih> que Manuel Martínez les ex-’ 

• que ideaba, quedaron ci-
:.'n i'a hii nía noche en un café 

'ilui'̂ ri ia liiihao.
JCA7.TBO I:L  i-'ROYEOTO DE LA ES­

TAFA
' :ó¡¡ puntuales á la cita, to- 

i u ;.iio de los veladores que 
■e.imubfc tMjucaii cú la terraza

lu  r--tafar al E.slado en 
li r i . p a r a  lo que ha-

. ; ' ¡ palabra y después de
' i >.í .''b.dcd-pfi.-; para ver si al- 

Va, ijo Iraiiqu.laiuent;; y 
- i;'u ’.‘;.':!i<ía(i d'.;l ¿¡¡undo, qu-; el

Mili, jua
1,1: ; i'.;: i'.isrn.utso pero muy sen­
il' .:.i :'l;;aiio. .i'áia l■oa3lllua.rlü, 
d • ia }:viu;:i. de ambos.
1 y Jvaé Muñoz, escu-
!;u • » ui-iouni-'' y dispuestos á 

ib- seiiujanlc partitura, 
i.i.i pi-.I.'d-T.as tíe Manuel, parecién- 
i l  i.í'.poeio y coiuo es coiisiguicn- 

1 ofrecían para ayudarle.
|[:v.vJ, .•ai.niíi.cíio ae esta contestación, 
ja i'i. r̂.cfia, con gesto.do superhombre 

hoz Uu tuíiuco vLÍaaa, para hacer más 
rosas .-ais pfdr.hra.i, encurxado un poco 
fidelr.u;'*. i'-'s (.xpuso el plan concebido: 
(«1 nrg'K-.ad.o tíe Jlartínea ts donde so 
íE los de billetis de la Lote-

vez til ados en ]a imprenta de la Ca­
da .'¡.lu da. Estos billetes pasan lue 
[mniedov pura que los numere, y una 

;; : :̂a c-i erneit'm, al sellador, que 
jDDc -.1 ¿.'do en ri-lieve que dice cUirec- 
|et!r val (' el 'i'c :■ iro», ostentando en el 

(•! ( ’.) nacional.
i.iii .:ó r.Uuínez, cada vez en 

üils queda—. l ’ o me apodero de dos 
5̂ (!cj próximo sorteo, que entrego á
0. 'lú, el ini.-.imo que se celebra el sor- 
ircas con el número del premio mayor
los décimos, y en el otro pliego, po­
los dos décimos de la parte superior, 

ñero anterior al del premio «gordo» y' 
bo restantes con el mismo número del 
5».
ipués, 8 0  los entregas á Muñoz, para 
OEga en ambos pliegos el sello oficial y 
ffz hecha esta operación, yo_me entre-
• dio y lo demás corre de mi cuenta y
1,
f qué piensas hacer-—preguntaron á un 
•o los ¿os operarios.
Pm.8 el que lleva oí número igual al 
‘reiTKo mayor, yo mismo me encargo de 
b y el otro ya lo hará una persona 
mayor confianz;’ .

es consiguiente, el adiuin>;tradrr 
«penda el oillcte agraciado, se ha de 
“í.ar al ver que en el mismo bi- 
iban dos décimos del número an­
al r.gr:u-iado, lo que tomaría por un 

',<le la máqu.na numeradora, cuyo error 
'nV. el operario encargado de esta ope- 
*.y por Je tanto el Estado, «pagaría 
Wrios rotü.s», es decir, abonaría su im- 

fCFí. t;-\ liarse campañas y denuncias 
lenúdicos.

«íanto al producto de la estafa, entre 
*8 Kc- repartiría por iiartes iguales, la 
dei b'ilcte dei «gordo», i)ues la otra 
.tilia que entregársela a la persona 

-i‘a vfcctivo el cobro dvl biilcte, la 
I^Ccién haiiía de falsificar el sello do 

ion <Uic hubiera expedido el
* Lgíi im-.'.
íiiilnto ai -(b’I saitov .se lo rt-partirían 

T.’or warics ¡guales... '
ft¡iv-7 m "ó  á sus compañeros y como 

SU: lo.strus una sombra de vacila- 
.̂ '.',3 argumentos, agregó; 

•1) n-.i ' para (leajireciario; es- 
I ( 1 s->nco s;: vcjií‘c.1. el día 21,

< '.-iii.; el (<ri-mio mayor del sor- 
i.t, :s  di- JÓO.OOO péselas, ti «ne- 
:. i . o.''.00 duros de .ganancias, 

dcM.re'-iar. lul y como están

i’ im os; varios sellos de éstos de la mayoría 
do las Administraciones do Madrid; varías 
'íiirta.s, lisUns de nombres y un documento en 

1 que consta- el reparto de- 20.000 pesetas.
PROCESAMIENTO DE MáiRTINEZ

El juez del di.sl.rito de Eucmib-sta,'al ha- 
ccrup cargo de las diligencias di.sp'uso, que 
?1 mimerador y grabador se )u'e.spn_la.ran en 
•ui dc'.n.acbo A ampliar sus dOcíaraciones.

Tanto el unq como el otro, se rátincaron en 
lo ant .TÍor. Cqmo const'ciu ncia de elio, el 
iuez di.q-') auto üc pr JcesarnionU) contra Mar­
tínez.

...—— ———------
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LA DENUNCIA
llcjr.ó al camnr. ro y pagó el gas- 

*!'■> i: iofj trou. Juntos llegaron i’.as- 
íJv ia tíiu-'ieia, dondi' so ee'pa- 

y'-ipiu’- lir cucargarlcis .Martínez que 
1...;, V p- (Itcrrin la contestación 
■; g io-m.o en la Casa de la Mo-

_  ‘ I iic'.roc.dor y el 'sf-lludoi' Ir> <¡u(! hi- 
'boj -rrlr á su jcíc i). Emilio Or- 

l>rop.-y.ici(,r,, (jiif, .'.iarííuez les haln'a

1̂ .̂ Gí-jIt n] hecho cu conociiuien-
^'Jictor de Seguridad, y éste encargó 
picio a! jefe de la brigada de invee- 

Maqueda.
Comisionó á dos agentes para que vi- 
^ Martíuf z, y al mismo tiempo so eu- 
oa con Ernesto y con Palencia en- 

cju,̂ . aceptaran las proposicio- 
_ h’s había hecho Martínez.

siguiendo las instrucciones do Mar

**ba

h i  pK8St« É t i  í^t«rea«R^

IDEARIO RADICAL
• B R A  N U E V A

i3 a¡u«rtd« a m lg *  y  a « rrtilig l9 n «
Í9 A L V A R O  D E A L B O R N O Z , i«s»gtS' 

. ív<N?tes p o r Z tr« g » z £ ° B a r|a ,
* ID E A R IO  R A D IC A L  hádaos ¿a vtñ it  
iñ las  p rlno lp a les  lib re r ía s  de E spafta  y  or 
ia A d m in is tra c ió n  de i p e rió d ico  E L  RADI> 
G A L, o&Me O 'D onneH , 6 , M a d rid , y  en  e 
C entra  R ad ica l, M esón da P aredes, 2S, 
donde pueden haoarea d lre s ta m e n U  lee 
p e d id e t de Im p e rta n d a .

R R lilB l TRBB P E B R ltf

precursores

LAS MANOS LI^AES .
La marcha de Madrid do los, nuevos go- 

'wrnadores desti lados á- jirovincias ha coin- 
cldidu.con la llegada á esta corto do los pri­
meros melones.

E.-íta feliz doincidencia nos demuestra que 
la ley de compensaciones se eumpie.

Los nu(-\os .icrarca*s-\c.n animados de la« 
me.iores iT.tcnciomvs.

'Tod6s"van di-^pucstos á -sanear ,.su ínsula 
y  hacer ia. felicidad de sus gobernados.

Sin embargo, esta nueva remesa de gober­
nadores á pnovineias ha concitado sobre Ro- 
;iianone-s el odio de mucha gente.

En efecto, i quién no tiene en España ca­
tegoría de golieniador?

Pero todavía hay patriotas ingenuos que 
creen que el ocupar ese cargo es un sacrifi­
cio. Esto DO es extraño, pues todos los días 
leemos en los periódicos que un señor se ha 
sacrificado aceptando el Gobierno d© una 
provincia de tercer orden.

—f Cuánto gana un gobernador 1—pregun­
té yo el otro día intrigado.

—Siete mil quinientas pesetas y manos 
libres.

— I Y  manos libree ?—repetí yo asombrado 
y perplejo ante esta respuesta.

—Sí, hombre—insistió—en España el suel­
do es lo de menos; la cuestión es tener las 
manos libres. Y el amigo á quien interpelé, 
hombre muy entendido, me dejó Heno de 
confusión y de duda.

La respu^ta paradógica de mi amigo me 
hizo pensar un rato. Porque ¿qué nexo guar­
daba el ser gobernador y  el tener las manos 
en libertad? fN o  había en esta contestación 
una gran incoherencia?

Y yo he vuelto á repetir esta pregunta y 
«iempre he encontrado la misma contesta- 
fien. —Desengáñese usted, me han dicho, el 
día feliz para nuestra patria será aquél en 
que ningún gobernador tenga las manos li- 
íires.

Julio ROM ANO

E L  RADICAL)» V E N D E S E  EN  SO R U  
AA ITM l.A  LÜRCT»’'* *  O *  LIM9 PRRK7

E ! a s e s i n a t o  d e l  G r a n  V i s i r

(POE TELÉPONO)
- Los asesinos son ejecutados

P.;\ilLS, 24.—-Telegramas de Constantiuopla 
dicen que esla  ̂ mañana han sido ahorcados 
¡os ase.>inos dc-1 gran visir en el propio si- 
:.io donde se cometió el delito.

Las tropas cubrieron la carrera, guardan­
do una actitud fría y marchando con paso 
■irme al lugar do la cjecucit'm,

E>ia ha causa-do sen.sación enorme entre 
la ii!u]>’ ilud que la presenció.—Jcritiue,

VI
El programa político y la reforma social del 

conde de Aranda

Carlos III es el Borbón, podríamos de­
cir el único Borbón, que ha dejado gra­
to recuerdo. Rodeado de hombres emi­
nentes que intentaron regenerar á Es­
paña, inspirándose en ideales de justi. 
cia, tuvo el mérito de dejarlos proceder 
con entera libertad.

No se limitaron los ministros de Car­
los III á expulsar á los jesuítas, también 
intentaron leilizar una labor fecunda 
en el terreno económico y soóial. Refi­
riéndose á lo que hizo ó trató de hacer 
el conde de Aranda, dice Joaquín Costa 
en su «Colectivismo agrario»:

«Aquella simpatía fervorosa por los 
humildes y desheredados que caracteri­
zaba al insigne prócer aragonés y al'ci­
clo de filántropos y reformistas acaudi­
llado por él; sus ardientes y generosos 
anhelos de bien y de progreso, que les 
inclinaron desde el primer instante del 
lado de las mejoras sociales; su plan de 
escuelas de primeras letras, gratuitas 
para los pobres; el seguro obligatorio 
de los obreros, mediante montepíos que 
habían de sustituir á las cofradías' gre­
miales, para alivio de la orfandad y de la 
vejez; sus repartimientos de tierras á los 
senareros y  braceros del campo, antes 
que á los ya hacendados; sus diputacio­
nes de' barrio para socorro de jornale­
ros sin ocupación; sus personeros del co­
mún, designados por sufragio popujar; 
su afición á las libertades de la ,antigua 

’ constitución aragonesa; sus colonizacio­
nes andaluzas; sus canales de navega­
ción y,de riego; sus contadurías de hipo­
tecas, precedente inmediato del, régimen 
hipotecario vigente; 'sus meditlas para 
la extinción de las rentas provinciales y 
el establecimiento de una contribución 
única; la ordenanza general para el re­
emplazo del Ejército; su pensamiento de 
autonomía y permuta de los virreinatos 
americanos, su .po'lít'ca anti-milit.ár y de 
neutralidad en el exterior; Ins proyectos 
de canal ¡ntei- maritlrm) [)ara la unión dcl 
Cantábrico con el Mediterráneo; toda esa 
obra maciza, tan prosaica en 'aparien­
cia, tan llena de sabiduría y de ardor ge­
neroso en la realidad, encier^  más que 
un programa, el programa á que la na­
ción debiera haberse abrazado como á 
su lábaro,' y en cuya ejecución, rectifi- 
cá'do tal vez el criterio, colmadas las la­
gunas, mejorado el detalle, állanados 
con arte y paciencia los estorbos tradi­
cionales, debieran haber puesto el alma 
entera los estadistas, las clases gober­
nantes, el poder público, desde Xa fu­
nesta caída del «partido aragonés», has­
ta el día de hoy.»

Esta enumeración de proyectos, fra­
casados los unos, llevados los otros á la 
práctica, demuestra que el conde de 
Aranda fué un precursor, no sólo en el 
terreno social, sino también en el terre­
no político y conómico.

Ha transcurrido más de siglo y medio 
y los políticos de ahora hablan todavía 
de la política hidráulica, de la generali­
zación de la enseñanza, del seguro obre­
ro, de las pensiones para los ancianos é 
inválidos y del impuesto único. Ninguna 
de esas reformas se ha abierto camino, 
y la mayoría de ellas, que están inclui­
das en los programas de los partidos 
avanzados, las rechazan los partidos 
monárquicos.

También, en lo que á la política inter­
nacional se refiere, coincidía el conde de 
lArjanda con los partidos republicanos, 

que son hostiles á las alianzas y creen 
ue España debe reconstituir su hacien- 
a y fomentar su riqueza, antes de lan­

zarse á aventuras peligrosas y-costosas.
Los p a r t i dos republicanos podrían 

aceptar, sin añadir gran cosa, sin modi­
ficarlo mucho, ese programa formuladó 
á mediados del siglo XVlII por un hom­
bre perspicaz y generos.o que se adelan­
tó á su tiempo.'.

Esas medidas no lograron arraigarse, 
porque hace siglo y medio, lo mismo que 
ahora, reformas como el impuesto único, 
las pensiones para obreros y el reparto 
de tierras entre los pobres, que desean 
trabajar y no saben dónde, tropiezan con 
la hostilidad de una plutocracia egoísta 
V sólo pueden abrirse paso después de 
una revolución.

En el siglo XVIII la monarquía espa­
ñola intentó democratizarse y no lo lo­
gró. Esta es una prueba más, que con­
viene añadir á las innumerables que po­
demos aducir, de que la democracia.es in­
compatible con el régimen monárquico.

3

«•»
En, el terreno agrario, fueron dos las 

'reformas, propuestas por el conde de 
Aranda:

Primero: La colonización de comarcas 
despobladas con inmigrantes de otras 
provincias ó con extranjeros.

Sepindo: El reparto entre los brace­
ros ael campo de las tierras de propios.

A su ley de colonización interior se 
debe la creación de 44 pueblos andalu­
ces, que forman en la actualidad los 
.\3mntamient0s de la Carolina, Santa 
Elena, la Carlota, ArquiIk)S, Aldeai^ue- 
mada, Montizón, (íuarromán, F u e n t e  
Palmera, Luisiana y San Sebastián, y 
que tienen unos 30.000 habitantes.

Adoptó el conde de Aranda al crearlos 
los principios expuestos por los escrito­
res comunistas del siglo XVI: las hacien­
das asignadas á los pobladores eran 
iguales y suficientes para el sostenimien­
to de una familia; los poseedores pagaban 
al Estado un canon; las- tierras no eran 
hipotecables, ni susceptibles de ningún 
gravámen; eran además indivisibles y pa­

saban,íntegras á uno de los hijos, cons­
tituyendo el municipio una nueva hacien­
da para los demás; tampoco podían jun­
tarse, ni p<ir causa de matrimonio, dos 
ó más haciendas.

Se establecían además pastos de co­
mún aprovechamiento, fijando un máxi­
mum de reses para cada vecino; dehesas 
boyales para las yuntas de labor, y moli­
nos, hornos y tierras para patrimonio de 
propios. i

Sus esfuerzos fueron, en lo que se re- ; 
fiere á la creación de esas colonias, co- ; 
roñados por el éxito; pero la segunda j 
parte de su plan, ó sea lo relativo al re- | 
partimiento, en Extremadura, de tierras , 
d§ propios, fue un fracaso.

Quería emancipar del salariado á los 
braceros del campo, y asegurarles el pro­
ducto'íntegro de su trabajo, v propuso 
que todas las tierras propias de los pue­
blos se tasaran poi labradores peritos 
y repartieran entre los vecinos más nece­
sitados, atendiendo en primer lugar á los 
braceros que trabajaban á jornal, des­
pués á los que tenían úna canga de bu­
rros ó una yunta, luego á los de dos 
yuntas, con preferencia á los de tres, y 
así sucesivamente.

Los concesionarios habían de culti­
var las tierras por sí, y  no podían suba­
rrendarlas, so pena de ^raerlas.

Fracasó la reforma, porque su ejecu­
ción dependía de la plutocracia provin-

D£ VALENCIA

El Colegio
Martinón

Sr. D. José Ferrándiz.
Valencia, IS Junio

Mi querido amigo: Evacuado su'encargo, 
labor a la cual qie dediqué en cuanto me nu­
be instalado; pero ¡qué impresiones ta-. 
triates me ha producido!.

¡Valencia republicana! ¡Q uien'te ha vis­
to fuerte y dominadora, y quien te v© ahe­
rrojada bajo la pezuña del carlism o! Náu­
seas de ver á los un día saga.stinoa, al cabo 
canalejiptas, coligados con las hordas bes­
tiajes del D. Jaime. Pero qué digo coligados 1 
Sométidos como esclavos negros, que aquí 
no hay más amo, rey ni Roque, ni Dios, ni 
Virgen, que los carlistas. Avergüenza decir­
lo, pero es la pura verdad evidente y con­
tundente, querido pater de mi alma.

Pasaron los días de Blasco Jbáñez; ¿ vol­
verán 1 Blasco, seguramente, no. Los repu- . 
blicanos de ésta hacen esfuerzos primera por 
la unión, luego por una reconstitución do 
sus fuerzas tan. necesarias para él equilibrio, 
que la monarquía misma, si tuviera buen 
aentido, por egoísmo contribuiría al menos 
indirectamente á que se reparasen, y con es-

cíana“ ''cme T orm a b a ''p í¡t¿ “ de t e  'Conce- <¡" quo todo debía serle pre-«..idim, 4  c, /-am fcrible á la situación bochornosa que el li­
jo s , y  porque los trabajado - ijeraligmo atraviesa en Valencia, porqua R o­
po n o-poseian  el capital mueble y se 1- ,uji,-,Qnes continúa dejando desarrollaTse la 

, moviente que necesitaban para cultivar j nefasta de Canalejas, el borroún (digc.,
las tierras que Ies asignaban. ¡ uno de los muchos borrones) de su histona:

Hubiese sido p fe c iso  concederles no | 1?̂  sumisión de los liberales monárquicos al 
¿I.-. c#»TTnl1a«;. crana- ; carlismo. -

. . • • •
Pero vamos á nuestro asunto. Los republi­

canos ochan de menos .varias cosas y perso-

sóto fie'fras. sino también semillas, gana­
dos y aperos de labranza, como se hizo 
en Andalucía con motivo de la aplicación 
de la ley de colonización interior.

Los lectores de EL RADICAL, que ha­
yan te-nido la paciencia de leer mis ante­
riores artículos, habrán visto que en las 
reformas del conde de Aranda han ejer­
cido gran influencia las teorías de Vives 
V de Mariana. Cuando me ocupe, on otro 
artículo'de Flóridablanca. y ele. Campo-

Aivaro CALZADO

(ÍOR TEtÉEONO)
ílntusiaeta rocibimieato.—Las.autoridades íD' 

gle&as.—Salvas de les buquei
.FARIS, 24.—El prcNicicnts dé la Repü- 

■'•Tica, M. F'Qincaró, llegó á Ik.rtmhpust á p illo .;. 
,111'dio día.

El nc>.'razado «Neptuno», buque almiran 
',0  inglés, salió á recibir al presidente y c<)- 
fienzó les saludos.

Inmediatamente, .todos los buques ingl>-: 
qes anclados en el puerto dispararon cada 
uno 21 cañonazos.

Además, todos los buques mesreantes atra­
cados en el gran puerto dejaron oir sus si­
renas; algunos otros disparaban- cohetes y 
norteros. El ruido era realmente-indescrip-
;ible. - . - • '.<

De varias tripulaciones surgían expresi 
vos hurras., '

Los buques franceses que componían la 
escolta del presidente. Contestaron disparan­
do á su vez los cañonazos de rúbrica.

Desde Cherburga venía Poinoaré escol­
tado por una escuadrilla.

A l echar pie á tierra el presidente, am­
bas escuadras repitieron süs disparos.

Poincaró fué recibido por el príncipe de 
Gales, el alcalde y ©1 Municipio en masa 
de la ciudad.

El alcalde y  el príncipe de Gales dieron la 
bienvenida al presidente en términos de 
afectuosa 'cort^ía.

El alcalde entregó, además, al jete del 
Estado francés un n»ensáje, encerrado en 
lujosa y  artística cartera, con las armas 
de la  ciudad- y diversos trofeos d« bande­
ras francesas é inglesas . '

Llegada á Londres
A  la una y media partió el trep'-para 

Londres, adonde llegó á Itó treS y treinta 
de la tarde.

Poincaró desembarcó en la estación Vic­
toria, donde, de antemano,^se encontraba el 
rey, acompañado del Gobierno y los altof 
dignatarios, miembros del Parlamento, altas 
personalidades palatinas y del Ejército, et­
cétera.

'La gran ciudad aparecía engalanada con 
banderas enlazadas do ambos países é ins­
cripciones felicitando al presidente francés 
y dándole la bienvenida.

La Prensa londinense también se mu^tra 
cariñosa y galante con el jefe de lai naoión 
francesa.

Al entrar el tren que conducía á Poincaré 
y BU séquito en agujas, avanzaron para sa­
ludar á éste el rey.-.Jprge, que iba acompa­
ñado del duque de Connaguht, príncipes dt 
Battemherg y demás personas de su séquito

Agolpábase en . Ja« .cercanías de la esta 
lión una enorme maea de público, que si- 
.juiÓ á la  comitiva .ha.sta la plaza’ do San 
Jaime, donde se hospeda Poinparé.

Durante el recorrido se oyeron entiisiastaf 
vivas á Francia.

Las tropas <!ubrieron la carrera desde la 
■'stación á la residencia de Poincaré.

La Policía adoptó grandes precauciones.
Jeriquo;

ñas. Ya :»o leen aquellos vibrante.' artículos 
del cura Martinón en ^̂<Ei Pueblo®, campa­
ña larga, sostenida con esfuerzo, cultísima 
interesante, que mantenía vivo el fuego sa- 
í^radó en los buenos y tenía á los reaccu.i'a- 
rios fritos.

A Martinón no le,lia sálidc sucesoi. Il.ace 
ujuí falla un clérigo como él, gi-.tn teólogo.

[Uc hará más-de un año enviaba q-'icd fir- 
uad'>'’. á «El Pueblo»; eran pbc'os, peio vú 
."P, ‘ lioiid'.-i, y muy coínéutado-i. (.'esa'ruii. 
up: u{,(i (}uo por causiv de lai ii'iucbns uciipa- 

de usted, no couciho n tra ;'y  aunque 
.Iguna labor antii’ hínc;tl hace <‘fi ía f*rcn-- 
•a n-iHibI.;cana-de ;.iqüí: iin la que se.nqx-e. 
illa y ia que hacen ahí iVy (írd:*!.’; ; .mi Bar-’ 
■eltjna. Fray ‘rtinindin. 1.)̂  proiesionalp.s.
• >s qui- a íu ■: do écicsia.'iici.s.’ .á la qíic 
Periodistas y ■[;:?‘.íado'nM, conocen ' como na- 
li.a á la Igle.-íiá,'iá'Ikvari mccicia en el'bol*

; I Valencia républi'cána no. puede contar 
-of] un adalid anticlerical- de- ese fuste'!
¡ .Vií que no estaba ella entasiasmada con 'su 
vlrriainó-M- aon 'su .popularisimo «Páter*. bu 
:-.)brina„ ifioña Victoria Cortés, me''ha ■ refe­
rido Co.n lágrimaá la estruendosa' maniféí- 
.ación-que esta Valencia avanzada hizo^en'el 
'ftlierro del- gran escritor.

-rNímea la olvidaré—me decía— ; viviré 
.*tername:ite agradecida á los buenos repu­
blicanos.- f

Anora mismo, simultáneamente con los 
irabajoa de unión y  'reconstitución, se está 
procurando- que adelante la preciosa labor 
•irtística del mausoleo que los republicano.^ 
ledican en el cementerio civil á su cura co­
rreligionario. Sé que el Sr. Azzati no delican- 
?a, que la obra adelanta y que se intenta que 
iu inauguración sea un acontecimiento, al 
cual contribuirá la publicación,, con él coin­
cidente, de lá biografía dp Marfinón que us­
ted tiene ya escrita y que se espera con cu­
riosidad, porque aquí sólo se conoce á Mar­
tinón que vivió en Valencia, y usted le pre- 
■-entará entero, desde su niñez á su muerte, 
en toda su muy accidentada existencia.

♦ '* •
¿El colegio que'M artinón fundara? Ho 

•aquí la más dolorósa de mis impresiones, 
0. José. El valiente cura nuestro amigo, 
ie una pobre escuela tomada al traspaso, 
lizo todo un buen colegio de primera y se­
cunda enseñanza con internado y todo.

Era él una especialidad en sacar punta á 
las inteligencias refractarias al cultivo y  á 
.as estropeadas por una enseñanza ó una 
íducación viciosa. Csted mismo quedó ma­
ravillado, cuando aquí estuvo, de los é.xito« 
de Martinón', reconocidos en este terreno, 
tun por los carlistas. Pues después aún cre- 
úó más la i 
uás pingües.

íspi
úó más la institución y sus, ñutos fueron

POM PART, Potógiato— Fueacarral, H.

Partido Radical
tS o  convoca á los señores que com­

ponen la s ' imitas municipales de los dis­
tritos de Hospital y Congreso y á la ad­
ministrativa de lâM escuelas, á la reunión que 
se ha de celebrar hoy miércoles,.á las diez de 
la noche en el local de las mismas. Doctor 
Kourquot, 5 y 7, para dar cuenta del resul­
tado obtenido de la velada en Barbieri.—El 
secretario general, E de la Vega.

LQS Ma d r i l e ñ o s  e s t á n  d e  e n h o
RABUENA, PUES ESTE VERANO DIS 
FRUTABAN DE LAS HUCHAS ATRAO 
OTONES DEL cMAOlO-PAEE».

Pero muere el institutor, y en el colegio, 
;omo en ©1 periodismo, no tuvo sucesor. ¡ Si 
/'iesc usted ahora esto ! ; N i sombra de lo que 
ué, cuando fué menos en poder del que lo 

.‘undara. ,
Quedó la infeliz sobrina y heredera, doña 

Victoria, en la pobreza y en ej abaldono. 
Es c la ro ! Se había negado á u.sar de su de- 

•echo á que Martinó'n fuese entercado, como 
' © instaban con promesas los.neos,'en tierra 

lendita; con su entereza desprendida pro- 
lorcionó, á la Valencia republicana uu truin- 
'o inmenso sobre el carlismo, y  eso .se paga 
;pn la miseria. Cüerta viuda de un republi- 
;ano accedió á las pretñusir.-.'viis neas. bien 
<rotegida que se ve; doña Victoria, se en- 
uentra abandonada; justo castigo.
Sin otra posesión que el colegio, tuvo qus 

•oiit'iarln á manos nicrce'iarias eU profeso- 
.'es jóvenes, mas aitíiuos a sus asuiufis pri- 
•adcA-i que al colegio, y así, do tuinbo en 
-umho, cada vez con uieiios niños, y perdida 
.a subvención que decretara el Ayuntarmen- 
:o r<-pubÍicano y suprimió oí actual carlista, 
legó al tranco do su trasiiaso.

ilízose éste á  favor de un señor, que so di- 
•j republicano, aquí muy conocido, auxiliar 
Jo la tniversidad, ol cual d'e la cantidad 
»icn pequeña estipulada, ap_rnntó un plazo; 
;jero han pasado meses y mesFs'sin qué aca’ 
m de pagar; lodo se vuelven palabras...

El uü atiende el colegio, no se atrevo.-á 
•lUe lo vean al frente por miedo, y fundado,
. los neos. Uu hijo suyu, muy jovtu y  como 
lO'̂ cn ligero, sin autoridad, es quien por allí 
inda, en compañía del maestro ostensible,» 
in obscuro señor, que me huele á buen ami­

go de los jesuítas. Para que el colegio se 
sostenga algo con la habilidad de doña V ic­
toria en tratar á ios niños pequeños, allí la 
'■oniiervan con el sueldo de ¡ una peseta! d ia­
na, no al mes, dejándola que viva en la ca 
â con ©1 referido maestro y su familia, y 

rué los «propietarios» no pueden habitar 
allí.

f I
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EL RADICAL
íVilucllü e'.iiá e ’.\ cuadro; ni sí; da '\er<la 

dcia cnscüanisa, ui realiiieiitc es tal colegio. 
,\lg» produce aúu, que los dicluis s .̂'ñorcs del 
Jraspasü cobran, pero de lo cual iio i)agau á 
dr.ila Victoria lo que le deben. ; Bonita ¿i 
timción la rlc la infeliz 1

l£l colegio se hundirá seguí ámente, es in 
<'\itable; lo milagroso, que ya no haya dad» 
el trueno gordo. Entonces la solirina del fun­
dador tendrá cpu- salir de esta _ Valencia, 
donde no hallartí un triste pedazo de pan ; 
saldrá sin que le acaheii de pagar lo que es 
suyo; a la buena de Dios, no sé á dónde ni 
las miserias que la agualdan; pero... )>endi 
ciendo aún á c.síos republicanos por el ho 
ñor que hicieron á su tío al •ser enterrado y 
por el mausoleo que le ])reT>aran.

Ella... que haya una abandonada más í.qtic 
importa á nadie? Esto ex lo que, por hoy. 
micde deeiíle su afectísimo amigo y corre 
ligir.nario. (Aquí la firma.i 

Nota del rccipií'iulario.
Enterado, y yincns días después, mfís cnt<'- 

rada aún. Conozco á esos señores ' drú tra‘'- 
pasos, só muchas cosa’ , de todo hablaremos: 
; vava si hablaremos!

FERRANDIZ

Pro Q uera ltó
SITUES, 2'2.—El lilliiiiü iiiiiin de la cam 

paña pro Queraltó se ha celebrado en Sitges, 
ante inmensa muchedumbre y con el cuncur 
so de numerosos delegados de Villamieva y 
Ueitrú, Baieclo la y otros d.veisob pueblos.

El gran gentío ocupaba toda la Lasa do 
Pueblo y la calle, al entrar Querallú, acom­
pañado de los delegados, la multitud, de pie. 
les ha tributado calurosí-ama ovación, repe­
tida poco después, cuando el presidente üei 
L'cntro obrero, Sr. Bosch, en brillantes pá 
rrafos, ha expresado á Queraltó la resueiia 
adhesión tle todo el pueblo.

Los viriles discursos de los representante- 
de las fuerzas progie.sivas. culturales y obre­
ras han sido acogidos cou feri-oroBus aplau 
sos.

U-uilloi, presidente de los cqiisfruciores; 
Duran, concejal socialista, presidente de lo 
agricultores; Pijuáu, delegado del Centro f-f- 
deial de Villanueva; Ualí, dcl Centro obrerc, 
de la misma; Aíaiip, eu nombre de elementos 
progresivos, y Bavi Bracoua, presidente del 
Centro de ‘cultura, han combatido enérgica 
mente la farsa sectaria y los poderes que la 
amparan.

El doctor Que'altó ha expuesto, en mag 
nífico y ti'anscendental discurso los princi­
pios redentores de la Ciencia.

Recordó los fundamentos de su protesta 
contra las salvajadas de la beneficencia sec 
laria, y, al mentar la. fóivida adhesión á su 
obra de la opinión progresiva, no sólo de Ca­
taluña y de toda España sino de las demá-  ̂
.ivaciones civilizadas, manifestó, en eonmove 
dores términos, su intensa gratitud hacia 
cuantos hombres libreíi le habían alentado ei. 
su empresa.

-Añadió que, por el momento, daba por tev 
minada su campaña, para dedicarse á sus do 
ccr<;s profesionales; pero que, dispuesto siem 
ure á luchar á muerte contra las iniquidade:^ 
sectarias, la reanudaría en Octubre, no sób 
contra c! Patronato antituberculoso, sino 
contra las bandas opresoras que envilecen y 
aniquilan á España.

La elocuentísima oración ha provocado iii- 
cesantes ovaciones. *

Al final, los frenéticos aplausos y aclama 
ciones han durado largo rato, testimonia fér­
vido de la absoluta identificación del pueblo 
y de su indomable anhelo de Justicia.

Se han ofrecido al doctor Queraltó, incon­
dicionalmente, distinguidas personalidades.

El secretario del mitim Sr. La Rosa, ha re­
cibido numero.sas adhesiones.

Por otia parte, muehos dientes de Q uv'ai 
ló, constituidos oficialmente en Asociació'., 
le han ofrecido la Villa llosa para consulto­
r io ; y. aunque (d ilustre apóstol está resuel­
to á establecerse en Madrid, ha prometido 
venir á visitarles dos veces al mes.

Durante todo td día, han desfilado por la 
casa multitud de amigos y clientes, leiterár.- 
dole su afecto y firmísima confianza.

La fiesta del idiema

Páginas
htimorísíicas

La Liga Cervantina celebró ayer tarde la 
jn'imera de las fiestas que lia organizado 
para difundir el idioma castellano, en los 
Jardines del Retiro.

En uno de los lados de la hermosa plazo 
leta, do'‘.de está el kiosco de la música, ha- 
liía sido colocado un estrado, al que servía 
de fondo un tapiz colocado entre dos árbo­
les.

Al acto asistió numeroso público, así co­
mo la infanta Isabel, que había sido invi­
tada.

Comenzó el acto con la representación del 
diálogo «E'.tre el amor y un viejo», esciito 
en verso por Rodrigo de Cota el 1460, eu el 
que se.distinguieron la señorita Gorostegui 
y el Sr. Gil.

Laa señoritas Vázquez y Jiménez y los 
Sres. Dois y Heirero interpretaron iueg<> 
i \ p.a.sr. cié aceitunas», de- Lope.de Rue­
da. siendo mny apludidos.

Iguaime-,te fueron eelelirados con eran 
des aplausos ^La jiriii'.cra cumedia». de Lu­
cas 1-ermindez (saliaantinoj, escrita eu len 
guaje pastoril (de 15,04 á 1506,). y en la qut 

riQi'fí» lúa n.« (Jarí'éw. (Invos-1,ornaron parte las señoritas Garcés, (4oros 
legui y Álolina, y los Sres. Larra y Bns- 
BÚn, y* el entremos, atribuido á (.'ervaiites. 
«Los 'dos habladores», interpretado por la  ̂
•señoritas MoveUán y .Jiménez y los señorci 
Lara. Pereda, Vargas, Herrero, Bossón y 
Méndez-

Todos los actores peiteneeon al cuadro ar­
tístico de «La Farándula».

Terminada la parte teatral se ctúeliró 
un concierto <V' música antigua popiilar.í 
cuya interpretación estuvo encomendada á 
varios elen.euto.s de la  Orquesta {Sinfónica 
y la Capilla Isidoriana. coiriendo á cargo 
de la directora coreográfica dcl teatro R<‘al.

Tanto la-, «folias», á nrriuesia, baile anó­
nimo. Hcíiinatado aniiguami'iite en Eajiafta 
o inslruim-ntiido por el íjiuIvc Villalba, c.i 
mo la melodía popular dcl «R'*iuam‘er<i mo­
risco». del siglo XV. ; Ay de mi Alhama 1, 
hecl^i para ^voz y -i-ilín<̂ bi. poi' ‘'FuAnlla 
na: la canción «jCon qué lavaré?», de Váz­
quez. y las si^iiidillas, con eco. atrilmírlas 
li Maleo Romei'o («El Alaestro Cajn’ án»), 
é instrumentadas jior Barlneri, fueron n.uy 
aiílaudidas.

Lo,s productos líquidos de la íiesía, que re 
riiUó muy agradalile, serán destinatlos á la 
organización de cursos de españ-"! en el ex­
tranjero, y á empezar las obras del jirinier 
edificio escolar do la Liga Aí,arriU‘<*os.

B IXD M A . rot.’ ^ A lM U . II. ( S « j  ftiMitar)

API XTES PARA «Ml!S MEMORIAS» 
iSí, amable le<-tor; yo soy hombre que de- 

b<y coiitatte m.i litia y milagros, porque es 
probable que con ello consiga tu divertimien­
to. y é-íte, y no otro, es mi jiroiió-ito siem 
pi'( que me encaro contigo.

Lü.s azar s de mi existencia, ami aquellos 
que más uniargnron mi espíritu, tienen apa­
riencia cóiniiu. lejío lie l>ur!'i. Ni- pan-ce sino 
que un hado bufo ha dirigido en todo mo­
mento mis pasos por la vida, O acaso sea qii ’ 
la vida, bien uiiriula. sólo deba tomarse á 
broma. ^

N’ o iccui i'do quién lo d ijo; jievo estoy se­
guro de que alguien lo ha dicho: cConio la 
vida es una .chirigota, lo más serio es reir .
I Verdad. I  ctor, que no es ningún dislate el 
aforismo ? Yo creo que no. Por eso en toda 
sazón á él mi. he atenido, procurando echar 
hacia afuera una sonrisa, e.xtraída de cada 
lágiima que se me metía alma ad ntro.

DicPii que eso se llama humorismo. Pues 
bien: disponte á conocer las imiiiorias de uu 
humorista.

Quiero que todo cuanto apunta' en mi.s 
cuartillas, tenga como prini'ipal apoyo la 
realidad, y quiero también valerme de ele­
mentos piuaiiiente iniagin<ati\os, para, con 
una y otra hilaza, t; jer estas narraciones, qiu 
no titnen otra finalidad, vuelvo á repetirlo, 
que hacerte perder el tiempo del modo más 
grato posible.

Y ni una línea más en serio. ; Lástima tic 
tinta y de papel que he gastado en construi) 
los antt riores párrafos!, De la pérdida del 
tiempo no me quejo, porque el tiempo da 
igual invertirlo en esto ó en lo otro; de to­
das suertes, después de pasado, es siempr- 
cosa perdida.

Principiemos, y que no se borre ni por ui. 
instante de nuestra memoria, el sublime afo 
risrno. -cLo más serio es reir >.

¡ Riamos!... * * »
Nací eu .S:\-illa el día oc'lio de Agosto di 

un año qm' no quiero decir, porque es firim 
propós.to mío hacer un secreto, siempre qm 
pueda, de la édad que tongo. Declarar lo: 
años, y dar dinero, son cosas que me produ 
cen una terrible i'ioL m ia. De ahí, que sacai 
la cédula sea lo que más me mortifica.

Yo nací muy ehiquitito, como todo el mun 
do nácp, según ha tenido la comodidad d( 
decirnos, con música y todo, cierto autor có 
mico muy sesudo. Apenas nací, y porque ni 
lloré todo lo pronto que debía, la tniprendie 
ron á cachetes con mi minúscula humanidad 
A los pocos ininuto.s me envolvieron coi 
lienzos finísimos, porque yo, aimque me esté 
mal el decirlo, Ine crié en muy buenos pa 
ñales.

Mi señora mamá, á pesar de que yo hacía 
el catorce' niñito que le traían de París, tuve 
ánimos para dcdioariue una tierna sonrisa, 
cuando fui presentado á ella, vestidito y sa- 
humadito por utia señora gorda y vieja, qxu 
m: ajetr.ió de lo lindo. La tal señora, según 
supe después, hiibía estudiado Ob.stetricia 
en la Facultad de Medicina, y ello le daba de­
recho á ponerme boca arriba y boca abajo, 
s..gún le daba la ventolera.

iiuego fui presentado á los lunigos de bi 
casa, á los que mi buen papá les dijo, sin con­
tar conmigo para nada, que ya tenían uu 
servidor más á quien mandar. Me besuquea­
ron, me acariciaron suav< mente y dijeron 
una porción de tonterías.

l'na señora, después de mirarme y remi­
rarme, excl.amó:

—;Ay, que criatura más linda! Es el vivo 
retrato de su padre.

Otra rectificó, diciendo:
—; (^ué disparate 1 >Si es una estampa de la 

madre.
Y no faltó quien, queriendo halagar á am­

bos. hiciese un reparto más equitativo de 
mis facciones.

—I:.a barbita y los ojos—dijo una tercera 
señor^u—son de la madre: pero las orejitas. 
la boca y la nariz, son del padre.

En honor á la verdad, todas aquellas buey 
ñas señoras mentían ó se equivocaban. Mi 
verdadero parecido, como el de todas las 
crituritas recién llegadas al mundo, era •:! 
de un cangrejo de mar, ya cocido, por sa 
puesto.

A las pocas horas de nacer, sentí ganas .-k 
tragar, y para calmarlas me metieron en ia 
boca una bolita de trapo de la que extra;-, 
ú \ivas fuerzas, una porquería •.ul/.-U’r oía, 
que más me empalagó que me satisfizo. Gra­
cias á que en seguida me brindaron con ju­
go lácteo, que me supo á gl.jvia.

La señora gorda y vieja que me ajetreaba, 
ponía todos los días su atención en ini oni- 
bliguitü. Más de una vez me proporcionó mo­
lestias hurgándome enn el dedo índice.

—¿ Qué se propondrá esta mujer ?--ynmr 
muraba yo entro dientes, es decir, entre en­
cías—. I Por qué me hurgará en ese sitio tan 
delicado ?

El día en que se ipe ccayó el ombliguito» y 
vi que ella lo mostraba satisfecha, y mi papá 
la dió diez duros, me lo expliqué todo.

Como había nácido en el seno do una fa 
milia católica, apostólica, romana, fui, al po­
co tiempo, bautizado en la parroquia de que 
el a ffciigrés. Mi padrino—un aniiguito de 
papá, hombre de mucho—echó la casa por la 
ventana en agasajo de los quo asistieron á 
la ceremonia.

A pesar de str Agosto y de estar in {Sevi­
lla, ó quizás por estt> preci.'-^amente, el agua 
punficadoia que me echaron en el <*<)lqdri!lo, 
me proporcionó nn cataiiM.'que si bien á nií 
no mo preocupó gran cosa, tuvo alannadísi- 
ma á mi pobre madre lunsta que .curé de él. 
En resumidas cuentas: hacerme cristiano, la- 

• vándouic'del pecado original, le co.^tó á mi 
[ladrino un buen puñado de pesetas, y á mí 
nn sin fui de mnkstns e.stornudos.

De.spiiés fui despabilándome p-or momen­
tos, y á cada triquete sorprendía á los míos 
con nuevas monadas. Puedo asegurar que ro­
rro tan listo como yo. habrá halfido jiocos. 
al menos en este planeta. ; Había que ver lo 
claranunte y con la saiidmiga que yo decía 
«ajito», cuando aún no contaba un pai' de 
meses! ¡Y  hacer tortitas 7 En eso era una 
nol:i])ilidad, como lo fní también «ii hacerme 
■'ipipí" encuna de las personas que no eran 
de mi real agrado. ¡Así jmdiern hacer ahora 
lo mismo!...

.\ fuerza de preparados y es]iecíficos ead 
hoc , que me liieieron bab* ar de lo lindo, 
eché los dientes, eché lo.s colniillos y eché las 
mui’ las, á la par que comencé ií hacer «jii- 

I nitos».
En mis primeros pasos, fui guiado por una 

, niñera pizpireta, mny aficionada ni ejército, 
y que durante el tiempo que estuvo A mi ser 
vicio, le hizo cara á lo menos una docena de 
bizarros militares sin graduación. Todos 
ellos me acunaron más de una vez en sus bra­
zos, y fueron conmigo pródigos en minios y

carii-ias para acallar mis iiiotiovtnnos lloros, 
ya que no podían estrellarme contra el suc­
io. cosa que hubieran hecho con más gusto, 
e;ertamente.

Pasé el sarampión, j adeeí la escarlatina, y 
estuve á punto de revi ntar á consecuencias 
de un atracón de chocolate crudo, fabricado 
por cierto industrial sin conciencia que em 
picaba en la elaboración de' sus productos 
las substancias má.s absurdas que pueda el I 
lector imaginarse. I’ ai'a él todo era coinpa- ! 
tibie con el cacao, y lo mismo echaba en las i 
ci'lderas un .sombrero de paja, que un cha­
quet de trencilla, quo un termómetro de bal- 
c;'/n, -que iiim guía de los ferrocarriles del 
Norte. Verdad es que con cada libra de cho­
colate daba al cliente uu bonito regalo. Y 
váyase lo uno por lo otro...

elogio 
del boxeo

Aún no contaba un lusiro, cuando mi buen 
papá determinó llevarme á lui coLgio jiara 
que me metieran en los sesOs las primeras 
letras. .AlH tropecé con un señor alto, enjuto 
y corto de ^ista, partidario, sin duda, del 
'^aforismo pi dagógico que dice : <da letra con 
sangre entra».

Don Mariano, ..,ue así se llamaba aquel 
maestro de párvulos, tundiendo mis pobres 
y tiernas carnecitas, me puso, al cabo de al­
gunos meses, en condiciones de deletrear los 
caracteres de- imprenta, y me enseñó á con­
tar hasta ciento. ; .Ay, qué Don Mariano de 
mis culpas! Aún le recuerdo con pánico. Que 
ií cada niomeiit-o fiustigara enn el puntero mis 
posaderas,.se lo iiej dono: que me tirase cons­
tantemente de las orejas hasta el extremo 
de tiesfigiivármelas para .siempre, ¡no!

Otro profesor, algo pariente mío, se en­
cargó, después, de mi enseñanza elemental, 
y en cuatro años me dejó apto para acome­
ter estudios superiores, que fueron los del 
bachillerato, el cual hice á trancas y barr:in- 
cas, sin ningún entusiasmo.

De este jieríodo de mi i'ida, se mo viene 
á la luemuria uu episodio que no quiero de­
jar en el tinbei’o.

Tenía yo troce años, y cursaba el tercero 
de los cinco que en aquella sazón se exigían 
para obten; r el título de bachiller. Conocí 
entonces á úna muchacbita esbelta, delgadi- 
L-a. paliducha, de lo más espiritual que piie- 
ficn ustedes tener idea, y que por añadidura 
se llamaba Elvii-a. Vii verdadero hallazgo 
para un chaval como yo, que era todo ro­
manticismo. La hice el amor, la envié una 
poriuón de éartitas incendiarias, y últimamen­
te, como supremo resorte, la escribí un so­
neto que hice llegar á su.s manos impreso en 
letras doradas sobre una eartiiliiia, artística­
mente orlada de pájaros y flores.

El soneto era sencillamente una obra de ar­
te De. él recuerdo los últimos versos, que de­
cían así:

«no me hagas sufrir más, Elvira mía;
; jior Dios y por mi madre te lo pido!»

Elvira, que andaba algo reacia, y que du­
rante una semana me tuvo paseándole la 
calle, sin decidirse á acceder á mis preten 
siom-s, depuso su actitud y se apresuró a 
decirme que'* sí, que seríamos novios desde 
aquel día. Realmente, el sonetito era capaz 
dr. rendir la fortaleza mejor defendida. So­
bre todo, el recurso de invocarle la suegra, 
no podía ser ni má.s eficaz ni más poético.

El «sí» de Elvira me valió unas calabazas 
en Historia Lniversal. J.,a colpa fué mía, que 
no escribí otro soiuto al catedrático, ¡ái lle­
go á escribirlo, ; quién sabe lo que hubiera 
pa.sadol

Desde tan remota fecha data mi afición á 
la Literatura. Cantando las bellezas natura­
les de Elvira, escribí, durante los tres años 
que duraron mis relaciones con ella, un mon­
tón de poesías amatorias, dignas ae figurar 
en las Antologías. Romances, silvas, octavas, 
reales, decurias, ovillejos, letrillas, ; qué sé 
yo!... ¿Y  todo, para qué? Para que luego, 
andando el tiempo, 1a muy ingratona se unie­
se de por vida.á un almacenista de aceitunas 
aliñadas, que si bren es verdad oue i-oseía 
un capitalitü muy decente, no sabG. en cam­
bio, hacer un mal pareado.

AI recibir tan tremendo golpe, estuve á 
punto de suoidarrae; pero se conoce—ya no 
me acuerdo por qué dejé de hacerlo—que no 
llegué á decidirme del todo, y lo aplacé para 
mejor ooa:sión.

Después, cuando á los dos años de casada 
Eh'ira ciigordií de un modo que >o no podía 
presumir, y se fiuso basta y coloradota como 
moza de mesón, pense que el que debía sui­
cidarse era el pobre almacenista de aceitu­
nas.

Excuso decirles á ustedes lo que me alegro 
á estas horas de no haber cometido tamaño 
disparate. ; Pensar que si llego á quitarme 
de en medio me quedo sin ver á Romanones 
en la Presidencia del Coiisi-jo y sin oir el ga­
rrotín de «La corte de Faraón» !... ; ú lo que 
me queda que ver y oir. si Dios me da vida 
y me conserva los Sentidos!... Como que lioy 
las ciencias adelantan que es una barbaridad, 
y cada vaicvo día somos espectadores de una' 
ó varias cosas estupendas.
' ('oiKiue ya lo saben usledi'S: en mis moce­

dades estuvo á dos dedos de levantarme, la 
tapa de los sesos jmr una'señorita delgaducha 
y espiritual, muy dada á la poesía, que luego
se convirtió ni una señora gorda y prosai­
ca, preocupadísima siempre de la alza y ho­
ja en el mercado dé la.s aceitunas en sal­
muera.

Convendrán mifedes conmigo en que, si lle­
go á suicidarme, hago :■] ridículo.

Francisco de TORRES 
(Del nuevo libro «Lo más .serio es reir», del 

ingenioso pi'riodi'fia F. de Torres.)

Andalucía,
Hoja F^egionai

Recuerdo que, al ti:il>lar en </tra ocasiu i 
df la espada, arrastrado por mi tema, fui 
baslai-te iiijii.stu con la única arma especí­
fica cpie hi naturaleza no:-; ha dado: el p u ­
ño. .Anrra quiero reparar aquella injusticia.

La c.qjada y el i uño se completan y pue­
den hacer. SI es lícito expresarse así, muy 
buen acripiamiento. l*er. - la e«¡>ada no es, ó 
no debía ser má.s que im ariiia cxeeiicional, 
una iui:ecie de «ailtima sacra rati'^». No se 
deliería recurrir á ella, sino con solemnes 
preciuicimu;-; y c' li un c..'remi>nial equivalen­
te al que codea lus-proc^sos laie pueden te- 
.'Pinar c ii una sentencia iV‘ muerte.

• Por el contrario, el puño es el arma í1 
tialo-s Í;)tí días: el arma humana por exc* 
lencia; la única que está orgáiiicamen!» 
adaptada á la -..••nsibilidad, á la resisié': 
cia, á la estj'uctuia ifensiva y d-:fensi\a d ‘ 
nuestro cuerpo.

En efecto, si nos examinamos liien, deb - 
nu)' c. locarnos, sin vanidad, entre ios sere- 
menas protegidos. lo.s más desnudos, los más 
frágiles, los más débiles y los mas flojos cu- 
la crwición. Coiiiparémo.sno's, por ejempb . 
con io-i iiisectíis, tan formidablcunoite arma 
d: s para el ataque y tan fantásticair.einc 
acorazado-s para la defensa. Vial, entre otro-, 
la hormiga, sobre la cual ptidéis acumular 
diez ó veinte mil veces el pe.so de su caer 
po sin que parezca molesta. Ved el saltón, 
el menos robusto de los coleópteros, y pi­
sad lo qué puede .soportar sin cjue cedan In.̂  
anilh s de su vientre ni se rompa el broqin-l 
de sus clictivos. Cuanto á la resistencia de! 
«sc;wabajo, iic > ienel iímiites,', por decirle» 
así.

No-utros somos, piie®, con relación á ello-, 
lo iiiisnio que la mayi ría de lo.» lmlmífer^> .̂ 
>eres no solidificados, aún gelatinosos y mu> 
próximos al protoplasma primitivo. Sólo 
uue.stro e-;quel;‘to, que esi como el esbozo de 
nue-itra forma definitiva, ofrece alguna ri'- 
-isti'.nciíL. Per-o este esqueleto, que se- dirí'; 
construido por un niño, es bimi miserable, 
Considerad nuestra espina dorsal, base fl 
rodo el sistema, cuyas vértebras,'mal enea 
jadas, no se sostienen más que por milagro, 
y nuestra caja torácica, que no ofrece ma­
que una sene de cosas inconsistentes qu: 
apenas se osa tocar con las punta.s de lo- 
dedo.s. Y, .sin emliavgo, es contfa esta blan­
da é incoherente máquina, que parece uo 
eii'ayo fraca.sad-.) de la naturaleza, es con­
tra e.-;te i;obre orgainsmo, del' que la vide 
t-iende á escaparsei por todas partea, contra 
lo que hemos in.aginado armas capaces d. 
anonadarnos, aunque tuviéramos la pode­
rosa coraza, la prodigiosa fuerza .y la ir 
creíble vitalidad de l<.»s insectos más indes 
iructihl'es.

Aquí h'ay, no se júnale inenoti de conveni- 
en ello, una curiosa y ílesconcertante aberr:; 
ción. una locura inicial, jirojiia de la es . 
pecio humana, que, lejos de enmendarse, vn 
creciendo cada día más. Para volver á la 
lógica natural que siguen todqs'lcs den.á' 
si'res vivientes, si nos es permitido usar ar- • 
mas Pxtraordi.naria.s contra nuestros enemi­
gos de nn orden diferente, dclieríamos, entre 
nosotros, los hombres, no servirnos más qiu 
de U>< mediois de ataq¿ie y de defensa 
tiu-s. offíice! nue.stro propio cuerpo.

En una huiiianidad que se aju-=íara e.stnc 
támente al evid-í'mte mandato de la natura 
leza, el puño, que es al hombre lo que el 
cuerno al toro y al león la g a m a  y  el dien- 

bastai-ía ,á todas nuestras necesidades 
de protección, de justicia y de venganza.

Bajo pena de crimen irremisible contra 
las leyes esenciales de. la especie, una raz'-i 
más sabia prohibiría toda otra suerte de 
combate .Al cabo de algunas generaciones 
se llegaría así á extender y á poner en vi­
gor una especio de respeto, pánico, de la 
vida- humana. Y  llevaría á una pronta se­
lección, en el ''eiitido de las tendencias na 
tiirales. la práctica intensiva del pugilato, 
en el que se concentrarían todas las espe­
ranzas d“ la g l'r ia  rnijitar. Y  la selección 
tenemos que ofpjGpnilgsNpni :-sLIL,seni'ana 
es. después de iodo, la única c'nsa reabnen 
te importante de que tenemos que preocu 
parnos; es d  ju'iinero, el ntás vasto y  el 
más pferno de nuestres de.lh ves para con la- 
especie. « * •

turan ios jirofanos. Tres golpesj vj,., • 
(iresistibli's, imperfectibles. :

■Üt'st ©. el momento u i qiu uno (],. , 1, 
canza francamente al aúvci-tnirio. u 
lia terminado á siitisfaccii'm (-.utuili. 
i.'-nc: ilor, que triunfa laii i<‘Oiitcsi,'ti,i,!‘ 
que lio sient.; ningún deseo de abúsa»‘'!Í 
vú-tmia, y sin grave ilaño para oí vf 'Í 
síinpJimente reducido á la impoteii(.¡.'  ̂
inconsciencia durante el tiempo '
ra que se ' vap-ore todo rencor.

Foco despué?. este vencido se J
sin lesión ilurabie, iiorciiu- la resist..j,L'1 
■sus hiiesu.s y do su.-i órganos es estric'-j!' 
y iiataraimcntc- projioreionada á la j... i 
del arma hiuua'.ia que !.a Ua hciido 
tíulo. '«-K*

E.sto lu’.eib' p.an*rer f):ira(h!, I
fá 'il de com¡jrobar: *1 arte ucl bnv/'f 
((onde es generalmente ejercido y ciift';'.’ ! 
resulta una garantía de paz y de m»,» j.1 
br:'. Nuestra nerviosidad agí ( .iva, 
■;i;-.ccpl biüd.ul en acecho, la especie é'l 
ra i’.a- alerta t ii qu-, so agita nuestra v • 
.su.siiicaz y quisquillosa, nacen en el t!' 
dcl sentimiento de nuestra iniputchc;,  ̂J 
nuestra inferioridad fí.sica, qu'- pron:-.’'..! 
ponei'.-;e, por una máscara altiva é n;“ :tj.| 
l 'f . hombres,, frecuentemente grosero- 
justos y malévolos que nos rodéan. (.'1 
más dtsai-mados nos sentimos frent<i| 
ofensa, más nos atormenta el deseo ¿(T 
mostrar á los demás, y de persuadinJ 
nosotros mismos, que nadie nos ofend̂ j 
nugnefiieuL'. La vahn(í;i es tanto más,] 
quillo.-̂ H é intratable, cuanto con uiáa J
dad se pregunta d  instinto, n.sustadoí 
condidú en el fondo del cuerpo que reg
los golpes, cómo terminará la algarada 

I Qué hará tste }jübj-e iiistinto pvudJ 
si la co.sa toma mal caiáz ? Es con él coai 
•;e cuenta á la hora dcl peligro. A élst, 
fían e.l cuidado del ataque y él de la 
sa. .Re.ro, en la vida cuotidiana, se i71 
apartado tan fri cuentemente de las (siJ 
nes y del consejo supremo,’ que á la imj 
eióu de su ii'.Míibre. saje de su retiro 
un preso envejecido al ijue de.skuiibrarijJ 
repente ia luz del día.

i Qué partido tomará? ¿Dónde hahii| 
dar d  golpe, 'en ios ojos, en 1 vicntie. 
nariz, en las sienes ó en el cu>Fo 'i ¡f] 
.arma escoger, el j:ie, los di(.nt-;s, bi irán 
codo ó las uñas í El 110 lo sabe; se agítj 
la pobre moiada que se va á deterb;: 
en tanto que se desconcierta y llama cs 
auxilio a! valor, al orgullo, á la vanidij 
la altivez, al amor propio, todos estos 1 
des señores, magnílieos. pero irrespons¿3 
envencuau la querella rtcalcitrante que] 
va al fin, tras numerosos y grotescos rod 
á un inhábd cambio de puñetazos ruidd 
ciegos, atáxieos, híbridos y lamentables, | 
umos.os y pueriles, é indefinidamente iü 
te lites.
■Rur el contrario, quien conoce el manar 

de justicia que tiene en sus dos iiianosi 
rr.'idas. uo' tiene nada de que pemiiadij 
Sabe en toda ocasión á que atenei-je, Laf 
ganimidad nace, como una plácida ñorj 
su victoria ideal, pero cieita. El más 
sero insulto no puede alterar su sonrisi] 
íiid'gente. Aguarda pacífico las primeras 1 
kíiicias y puede decir con calma á t«i  ̂
que If iifcnda:
' - L’ sttíd irá ha.sta allí.

Un solo gesto mágico detiene la insi 
da  in el moincrito iiece.sario. Rero, ¿ái 
hactu’ esc gesto '( Ni se piensa en ello:; 
segura ps su eficacia. Y sólo cii el últiinol 
li'cuips; como con el rubor de golpear .i| 
niño indefi nso, se decioc al fin á alzar c& 
el más poderoso bruto una mano sobetj 
:l_ue siente de antemano su vict-oria da 
slado fácil.

Mauricio MAETERLIHCl

Besde la semana próxima comenzaremos á 
publicar una edición especial de nuestro pe­
riódico que será dedicada exclusivamente á 
tratar asuntos de Andalucía baja: Córdoba, 
Sevilla, Cádiz y Huelva.

Esta edic.ón, semejante á la que venimos 
publicando consagrada á Galicia, será por 
ahora, semanal; pero con la aspiración y la 
esperanza de convertirla en diaria.

Ha sido nombrado director de esta edi­
ción nuestro querido amigo D. Diego Mar­
tínez Barrios, concejal de Sevilla, que, á la 
vez, ha sido delegado por la Junta Nacional 
del Partido para recorrer la indicada de­
marcación, eu Comisión de propaganda pre­
paratoria de la Asamblea del Partido que 
se propone convocar dicha Junta, á fines de 
verano.

Los grandes prestigios del Sr. Martínez 
Barrios, son garantía del éxito que, en su 
difícil y delicada misión obtendrá segura­
mente.

Entri* lauto, el estudio del boxeo nos da 
exceb'utcá bcciones do humildad y proyee- 
ta stibro la decadencia o la j<erv ersión de 
algunos de nv.eslro;-> iiU'lintos má« precios:e- 
luia luz muy inquietante. Por él adve'rii 
m..; pronto que en lodo lo que concierne al 
empleo de mmstrrs miembro-: la agilidad, 
la destreza, la fuerza,niiiscular,. la resisten­
cia al dolor, hemos caído en la última ca- 
tégóiía de los (namíferos ó d^ los hatiacios. 
De-vde este jmuto de vista, en iiiia jerarquía 
bien ctuiipreiulida y ordenada, irv-otrns ten 
■dríaums deiixiha á una modcívta plaza'entre 
la ran"  ̂ y el cordero. La coz dcl caballo-, ia 
cornada del toco ó la, deiitRllada ilol perro, 
son. mecár.-iea y anatómicamente, imperfec­
tibles.

-Bt-ría inijr;sible mejorar ñor las más sa 
bias lecciones el uso instintivo de sus ar- 
'rnas natnvak-!. Pero n<«otros, los «hominens». 
In-̂  más orgullosos de Irs priínate.-;, no sa- 
beu'' •-> dar uu pufn'tazo. Ni siquiera sabe 
mas nalurah'S. rero  nosotros, los «homimms», 
esjiecíe. Si un maestro no nos lo ha e-nse- 
ñadn, laboriosa y met<)di(.‘aaiK'Uí'‘P, ignora-- 
un i< ir cnniflcU) la manera de c-:mcentrar 
en nue.stro brazo y de ejercitar la fuerza 
relativamente, que reside en nuestros hom­
bros y en nuestra cintura.

Mira;d dos caífri-t^nisf ó dos c»mpesino;:i 
i que vienen á las manos: nada hay más dv- 

plo'i'ablc. Tras una cojiiosa y dilatoria de.-;- 
I carga de amenazas y de injurias, se aga- 
I rraii por el cuellc ó por los cal>ello->: golpean 
! al azar con los piivs y con las rodillas, se 
! muerden se arañan, st* enredan en su ra­

bia inm óvil: 110 osan soltar su presa, y vi 
uno de ellos logra dejar libre un brazo, da 
á ciegas, y lo más frecuentemente en e! va 
eí'í jiequeños golpes iirrciijitadis, in.signiiV 
oaiitev, vano>; y e! goi-ji!m)e no acabai'ía nun­
ca si el oudrillo felón, evocado por el bo­
chorno del groie.sco e-vpectaculo, no surgir­
ía di- pv.nto. casi csj<ománeamentc de uno 
n ..Uro bolsillo.

Contemplad, [lor otra parte, á lo.s boxea­
dores: ni díi palabras iiuttiles, ni taiite»is, ni 
cólera: hi c.ilnia de ilfs. certidumbres qüe 
-sabin lo que hay que hacer. Im actitud atié* 
tica de ia guaidia, una de las más bellas dcl 
oucr{)0 viril, pune léigicamente en vigor todos 
I0.S músciilüs dcl organismo. Ni una parcela 
de fuerza puede pcrib r.se, desde la cabeza á 
los pies. (Jada tino de ellas tiene .su polo .en 
lino ú otro de los dos puños macizos, sobre­
cargados de energía. V ! <jué noble .simjdi- 
cidad en el ataque !

Tres golpea, no más, frutos de una expe­
riencia secular, descartan matemát ieainente 
las mil posibilidades inútiles en que se avcii-

Nsgllgcncia de un teniente de Artillcrj
PARÍS, 24.—El presidente de la PicpJ 

ca írancc.sa, Mi'. Romearé salió á las uJ 
iiiedp'i de la mañana de ayer, jjara t ii'.’Uj 
donde había (te embarcar jmra ir á lngl| 
rra.

L.C acompaña eu el viaje el Sr. Picl)i)ii,| 
nistiü de este (iobienio.

En L'liebiirgo, cuando más se celebra!?̂  
llegada de Mr. Pomearé, con salvas y 
res. i'a tra;;quilidad fué turbada por ui.j 
esjieradó' accidente.

D.'tré.s de los callones dispuestos á clat 
vas había, coiuraviuiendv- la órden icgia  ̂
Laria, varias granadas con meiralla, (iÛI 
bían de ser disparadas después de lasf 
meras.

Al dar el primer cañonazo, uu estopínI 
subte u ‘ cápsula y al momento se jiroduĵ  
exp'fosióu.

Tal accidente se debe á la negligenri»] 
’teniéníc ile artiilpría, encargado de ti* 
las iicstas con salvas.

Resultaron de la explosión dos arU;j 
muertos, uno de ellos lanzado á nuichosin  ̂
del sitio de la caiástrofe, y mutilado 
bleimuiTo. y ocho heiidos, cuatro de ell® 
■estadi) grave.

El leniente ha sido arrestado y encare
Buscando solución á una huelga

ZAH,A(i()ZA, 25. -Ha confcrciiciadc 
aleatdé y el gobernador, la Comisié'ii 
guistas nietahirgicos, i:arh estudiar 
patronos la mejor fórmula de soIuca>ü*] 
conflicto.

El gobernador interino, que se pr<'F‘1 
descansar hasta conseguir un arreglo  ̂*'J 
sa de proponer fórmulas de arreglo, 
preocupa mucho el asunto.

Es muy elogiada la conducta del g<’^  
dor, .imes los obreros llevan ya ciiicüql 
tantos (lías ele huelga y caso de no 
narse, pudiera tener el couñicto det‘" 
nes que alterasen la vida obrera.

Aserradores mecánicos en hutlS*
GLION, 25. - Elitán paralizados 1*'® 

jos en las tn-s fábricas ile n’.'irler;i.-̂  i'F 
portantes, por haberse declarado i»  ''' 
250 asciradores mecánicos.

Hace dos mi'Res. también estaban 
ga ios (av|)iritcro.s ur las miimias 
(lorque túdon nueve,lioras de jornada'’'' 
gar de dii'z,

i’ iden los ascnarlore.s, que se 
oé.bo días üc ciirúipacion á los de.‘;ii''‘*' 
que se l>‘s amneiite en un 50 por ‘ 
n;i| cxtr-iordiriario.

Si no ceden iironto los patrono.^. 
uln-eros no quieren (hqioner su 
coiiíiicfo será pronto Ttm.̂  grave, 
rvio de construcción, :a' cncc:ntr;ir» 
inadcr.as.

Por esta razón, la huelga tiene 
I ocnpndas á las autoridades. ,

La Guardia civil, ha reconceni 
i fuerzas y cuatorTía las fábricas.
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lofori^ciÓD política
El Gobierno, á la Granja

A las nueve de la mañana, los ministros, 
,.)i sendos auioiny\ik\s, marcharon á la 
(iranja.

i;uraute toda la mañana fue grande la ex- 
pcctaeió-!. en los t.’írculos políticos, por cono- 
.̂el• el resultado del iransceudental Consejo 

que los minisTro.s debían celebrar eii aquel 
real sitio.

Mediada la mañana, se supo en Madrid 
que el general Cuque había dado cuenta al rey 
úir ir- telegrama uel general Aifau, en el que 
le participaba que. al regresar á Arcila- unas 
fuerzas de nuestro Ej¿*rcito, una bala, pro­
cedente de un di.sparo suelto, hiriii mortal- 
iiiente á un teniente de Artillería.

También había grande ansiedad en los Cen­
tros militares, en espera de noticias de una 
importante operación que debía haUírse li­
brado hoy en las inmediaciones de Tetuán.

l.is periodistas acudieron al domicilio del 
Sr. Carcía Piúeio. intentando inútilmente 
üLh’iier copia del manifiesto.

Hasta lai dos de la tarde, ascendía á 119 el 
nú:Uv‘ .-'j de firmantes.
Censejo en La Granja presidido por el rey

He aquí la referencia oficitwa de este Con­
sejo :

'-En la Granja, aprovechando la circunstan­
cia de hallarse allí todos los ministros, y pa­
ra evitar un viaje innecesario de S. M. á Ma­
drid. se celebro Consejo, presidido por el 
rfi.v-

En el Consejo el conde de Tlomanones hizo 
im discurso tratando de los sucesos de Afri­
ca y dol estado de la Hacienda.

iliBpecto al primer asunto informó detalla 
daniente á H. M. do Ig- situación, informes 
que amplió el ministro de la Guerra en los 
extremos de carácter militar.

Se acordó que si las circunstancias lo exi­
gieran se envíen á Africa los refuerzos ne- 
ce-^arios para hacer frente á las contingen­
tas que puditraij surgir, sí bien de moinen- 
ID la situatnón no es alarmante.

Ehi síntesis, el acuerdo del envío posible 
de fuerzas es sólo una medida de previsión.

En cuanto á la situación de la Hacienda, 
(•I ministro dei ramo dió cuenta de la nuii 
cha de la recaudación, que no fic.de .-.er más 
satisfactoria, afirmaiicio que ,no hay dibcuha- 
tles para atender cumplidam‘ 'ntc a las at-m 
cienes normales y aun á oirán que e\-. nl'.ie.!- 
inente pudieran presentaise.>

Lose ímer es del capitán
EL JUZGADO MILITAR

El Sr. Bcinard ha oficiado á todos los 
prot'Psodos dándoh'fl cuenta de que la ju- 
risdiccción militar se ha encargado de ins­
truir el sumario.

Les nombramientos de defensores han que­
dado anulados.

Lo.s procesados tendrán- que esperar la.s 
órdenes del juez, y es probable que ralifí- 
(pion los nomoramicntos á los defensores que 
tenían nombrados con antericridad.

LAS PRUEBAS DEL DELITO 
Anoche fueron remitidos al ooronel gober­

nador de las Prisiones milita-res el martiUo, 
la azuela, dos navajas de afeitar, unas tije­
ras. un bastón de hierro y algunas ropas, 
encargándole de la custodia de estas pie­
zas de convicción.

SANCHEZ SATISFECHO 
El capitán Sánchez se maestra contento 

que se haya encargado de la causa el 
Juzgado militar . • . _

Su estado es más tranquilo que en días 
anteriores.

Pidió permiso, que le fue concedido, pa­
ra afeitarse y cortarse- el pelo; pero como 
medida de precaución, durante &u aseo tuvo 
un oficial vigilándole.

También, mostró cáeseos de escribir una 
cjirta; pero al manitestarle que de su con­
tenido había de tomar conocimiento el juez, 
desistió de hacerlo.

LOS SOLDADOS PRESOS
El auditor, Sr. Ribadulla, pidió al Juz­

gado la práctica de algunas diligencias pa­
ra de t-f-rminar la responsabilidad del cabo 
y los soldados presos: 

xiiioche declararon éatos y por la maña­
na declaró el asistente de Sánchez.

MARIA LUISA
Por el contrario de su padre, María Lui­

sa está'muy abatida y apenas habla con sus 
compañeras de prisión.

Parece que de lo  actuado en la causa- re- 
siilia ooautora del asesinato de Jalón. 

SANCHEZ JUGABA POCO 
l'n a  persona que conoce al capitán dice

Ui. (Í79)
V,  ̂̂
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A L E J A i^ D R O  D Ü IW A S

¡al agente de Pitt y  de Coburgo, á la 
linterna!, otros decfcn: jal tribunal re­
volucionario!, lo cual era todavía menos 
divertido. Algunas veces se salía de la 
linterna, como era buen testigo rl uhatc 
Maury, pero del tribunal rcvt'tiui: -nano 
no volvía nadie.

Itntonces Hoffmann trat-i- de expli<‘.!r 
lo que h' había ocurrido dei-dc la \'i.-pe­
ra por la noche. Refirió lo d d  m-.'go, 1<> 
de la ganancia; que con los i.)oh-)i}i-•- !!-'- 
nos de oro había volado á la calle de 
Hannover, que la muj'er que buscaba iio 
estaba allí, que, dominado por la pasión 
nne le consumía, había corrido todas las 
calles de París, que al pasar por las pla- 
-̂'1 de la Revolución hab̂ ln enconlrano á 

■''luella mujer sentada al pie de la gui­
llotina, que le había llevado á una fon­
da de la calle de San Honorato, que des­
pués de pasar allí la noche, en la que se 
habían sucedido todas las- delicias, se 
había encontrado con que no sólo tenía 
r̂ ntre sus brazos una mujer muerta, sino 
nnâ  mujer decapitada

lodo esto era nuiv inverosímil, por lo 
Mño se dió poco crédito á la narración 

Hoffmann; los más fanáticos dijeron

que ó^te jugaba poco. Sólo ¿í { rimeros de 
mes probaba fcvtuua con uno» (mantos du 
ros, y en cuanto los perdía no jugaba bas­
ta p1 mei siguiente,
- No se lia podido comprobar ai se jugaba 

ó no en la Kscuel_a militar de Cue.rra, aun- 
q.i{e no cxi^te ningún indicio para afirmar 
qtip allí hubiera timba.

CUANDO TERMINARA LA CAUSA
Es '■•e-guro que aún pasarán diez ó doce 

días arttes de que la causa sea elevada á ple- 
i.'.a.iio. y el mismo día sei'á decretada la li­
bertad de los soldados y el cabo.

INFORMES MEDICOLEGALES
Además del informe médico-legal y del fu- 

rtMise del Juzgado de la Ivatina, Sr. Palan- 
car. üp han practicado determinados análi­
sis p(>r los médicos de Sanidad afecta? al 
Hepó-'ito de la Guerra y un regimiento de 
.\rtilleria.

Entierro de Torregrosa
Ayer, á las cinco de la tarde, se verific<j 

el entierro del que fue en vida notable curu- 
positer de música, D. Temás López Torre­
grosa.

En lujosa carroza, tirada por ocho caba­
llos, fue depositado el cadáver, encerrado 
en magnífico féretro de cinc.

Se puso en marcha el cortejo fúnebre, pre­
sidiendo el duelo un hermano político v un 
s-obrjiio del finado, en representación áa la 

.familia y los Sre?-. Aniiches y Larra.
Por la Sociedad de Autores españoles iban 

D. Miguel Raanos Carrión, I). Guillermo 
Perrín y D. Antoaiio Hamos Martín.

Adornaban el carro fúnebre hermosas co­
ronas con sentidas dedicatorias de la viu­
da, tic lüd hcrn.anüS_ del muerte, de Lo-reto 
y Chicote, de la Saciedad de Autores y una 
cuya dedicatoria, sentidísima, no publica­
mos por discreción.

El cortejo fúnebre ha sid.- una sentidí­
sima manifestación de duelo y h.i. venido á 
denic-strar las innumerables siuipatías con 
lile contaba el finado.

Por no incurrir en involun arins oihis’ ü- 
nes, no damos el nombre de cti.i'i'.ss compo­
nían la triste oomitiva. Auteres, periodis­
tas, músiros. act-nres, cuanto.s figuraai algo 
nn íl í ji'iviii) d--‘ la lit'^ratura ó del teatro 

• rn-n<iiri'<;;i n-iidif 1 ii¡inii' tributo de ad- 
I y (b- •imbt-'.d ni llm-íido maestro
' '-'‘ I' -n< V. ('i'.'.üs i.;>¡ 1 iini'as harán
' ■nMiM'()ob!i- -n nombr" -'.t .l.t InsH.ria de la

I i‘.l i'ad.i'. •- (!«• T iI I - i-n.-a f;n'- cnndui'ido 
-'i !;> l ■ • ■ l M“ ilindia y (l-D()sitado allí 

¡ I !'in-«('.'i {y.-vra t rn-l;i(í;n-¡i- á Alicante, don­
de s<Tá enk-risdo vil vi {lanteón de faini- 
lid-

Descanse en {laz el po{m!ar maestro, que 
tan buenos ratos nos dió en vida con sus 
bonitas y retozonas partituras.

La noticia en Alicante 
ALICANTE, 25.—-La muerte del músico 

alicantino D .Ton^ás López Torregrosa ha 
-sido sentidí-sima i^uí, donde el finacio goza­
ba de generales simpatías.

Hoy llegará aquí el cadáver, que será en­
terrado en el panteón du familia.
_ El pueblo dc Alicante tributará una sen­

tida manifestación de duelo ú los restos del 
popular compositor.

D E L  C a h c É J O
Arreglo de pavimentos

El Ayuntamiento y la Junta numicipal han 
votado los créditos necesarios para realizar 
las siguientes obras de arreglo de los pavi­
mentos de las vías públicas, para cuya eje- 
ción inmediata se han dado la.s órdenes poi' 
la Alcaldía presidencia.

In^rrior.—Empedrad-o con prismas en la 
calle de Alcalá. Empedrados de pedrusco en 
la Carrera de San Jerónimo y Glorieta de 
la Puerta de Toledo. Encintado en esta últi­
ma vía y en las Glorietas de los Puentes de 
Segovia y Toledo. Arreglo del tramo del pa­
seo de San Vicente.

Ensanche.—Bravo Muriilo, entre las Glo­
rietas de Quevedo y Cuatro Caminos. Em­
pedrado con basalto.

Plaza de Olavide.—Asfaltado y basalto en 
las entrevias.

Francisco de Rojas.—Adoquinado graní­
tico.

Paseo de Martínez Campos.—Adoquinado 
granítico.

Viriato, entre Santa Engracia y Santísima 
Trinidad.—Explanación, afirmado, cunetas, y 
encintado.

María de Guzmán, entre Santa Engracia y 
Bravo Muriilo.---Idem, id., id., id.

Paseo Imperial.—Pedrusco irregular.
Pa.seo de las Acacias.—Recomposición del 

pavimento actual de cuña.

que mentía, los más moderados, que es­
taba loco.

Entuetanto, uno de los concurrentes 
dió este dictárnen luminoso:

— ¿ Decís que habéis pasado la noche 
en la fonda de la calle de San Hono­
rato ?

— Sí.
—  ¿Habéis vaciado sobre una mesa 

vuestros bolsillos llenos de oro?
—
— ¿Habéis cenado allí y dormido con 

la mujer, cuya cabeza al caer á vues­
tros pies, os causó el {?ran terror de que 
estábais poseído cuando os hemos dete­
nido ?

-Sí.
'■'Uh l-;v ■: ;u¡ .Mi'.-:;. ; h  fonda: tai

U' r"K'i.(it!Mrciiitis \';¡ el i-r'i, r*ero sí
'■■I n!.;u-r.

Al, '-i. :t;’ ri i!i Iv iL s. 1)U'-(juui!. ,
bu:-’ ;m‘!¡i,'1.-..

H'.-ifii'.i :n no hubievj! quc’ id'. Luíiai,
prrii !•' iuc f i 'r / i ’-'i) i>1 lefi^'.-w .i l.i, iniiion-
sa \iJu/iJad rcsunncbi C'i (j* i'uidur suyo 
})or esta pula]ii'.i: « luiMpicmus».

pue;s, de !;i iglesia, v bajó bus­
cando por la calle de San Honorato.

La distancia de la iglesia de la Asun­
ción á la calle Real, no era rhuy larga; 
y sin embargo, Hoffmann, descuidada­
mente primero, después con más aten­
ción, V últimamente con deseos de en­
contrar, pero no hallaba nada, nada que 
le recordase la fonda en donde había en­
trado la víspera, en donde había pa­
sado la noche y  de donde acababa de 
l(alir. Como aquellos palacios fantásti­
cos que desaparecen cuando el maqui­
nista va no los necesita, as'v se había des­
vanecido la fonda de la calle de San Hn-

i'-'-r, * *

Pasi‘0 de Santa María ele la (.abeza. 
Idem entre la Glorieta de AUu,’ha y cruce 
del paseo dtí Embajadores, y rehachc-o del 
afirmado entre Glorieta y paseo de hus Ye­
serías.

Ronda de Segovia.— Recomposición del pa- 
viin; uto,

Méndez Alvaro.—Arreglo d<-l pavimento 
desde la Glorieta de Atocha á la portillera.

Calle d’M Sur.—Empedrado con la cuña 
que se.levante del Paseo Imperial.

Se destman además eu.COO peseta^ para re- 
baclie.:-; y rcc-irgos y 7-5.OÜO perseias para ace­
raos en las caPes donde s" haga más necesar 
ria la re[iaracTiin.

El pago de impuestos
Ki alcalde, en .su deseo de dar facilidades 

á los cüutiibuyeiites que s- ausenten de Ma­
drid, durante la estación veraniega, ha dis­
puesto que se admita el {lagu .en período de 
anticipos, hasta fin de Julio de los rieibos de 
arbitrios muuieipales corre.spondieute.s á loa 
tr.uiestrcs tercero y cuarto del año actual, 
evitando así que tenga que' pasar al apre­
mio los qu' no se satisfagan clnranK' el }>e- 
ríodo de (’obranza i <)limtaria.

La solicitud y paga de dichos recibos se 
hará en la Admiiiistraci(in de .Arbitrios (pla-- 
za Mayor, 3), t-odos los días laborables de 
diez á doce de la mañana.

Capítulo de contratas 
Ensebio Fueiiies, ha .sido ajustado recien- 

temente para torear > ti Azpe.tia los días 31 
de .lulio y l de Agosto, matando cada día 
cTnftro toros navarros.
• K) mejicano Pascual Bueno, entre las que 
Hevu toreadas y las que k quedan por torear 
suma un número de corridas muy respetable.

LOS TOREROS HERIDOS
Valentín

Este valie.nto di(“Slrc. que fuá herido, to- 
reandvi en la Plaza de ( ’arabaiichel el ptua- 
do día 15, no se enciie.nlra. d..‘sgrae.iiulam'.‘ii- 
le, en estado saíisíactono.

Pasó Ant-onio Olmtxio baslante bien los 
nrimeros días de la pasada semami; pero, 
á partir del viernes, cn.pezó á .sentir en la 
herida fuertes dolores, que díHjidiei'Oii al doc 
t-or que le asiste, A príuilicar un deioouio 
reounocimiento en U parte lesionada.

Para proceder á (lichu rtyonociniiento !jU- 
bo que {iracíicar tyer una d-.dorosa i'(.r-ra- 
ción, que el ^alien1e diestro resistió con gran 
entereza.

El d(tctor Mascare!! procedió á desbridar 
la herida, y, desfuó.s de un detenido exa­
men, se encontró en ella una nue\a trayec­
toria, más jirofunda ({ue la primera.

Resul-ta, pues, que Antonio Olmedo tiene 
dok herida^: una, en dirección de abajo 
arriba, y otra en lu parle posterior, no te­
niendo ambas más que un solo orilicio de 
entrada.

Aunque, por fertuna, ninguna, de las he­
ridas ha k.si.vnado nervios ni vaso.s, Valen­
tín tardará en curar más de lo que se cre­
yó, con lo cual el .simpático diestroi sufrirá 
grave perjuicio en sus interesen, pues pier­
de "de torcai’ varias corrridas que tenía ajus­
tadas.

La cornada que sufre Antonio Olmedo es 
semejante á la que un toro de Tre.spalacios 
infirió á Bienvenida hace tres años, aun­
que menos grave, porque, coiilo antes deci­
mos, no ha le-sionado nervios ni vasos;

 ̂Deseamos de toda? vera? que el sinipático 
Valentín no vuoha á sufrir otra recaída en 
BU estado, y se iMstablezca del todo en brer 
V© plazo.

Aglrjetas
El modesto y  valiente m villero Ramón 

Martínez (Agujetas), que fué herido en la 
Plaz Nueva, de Barcelona, el día 15 del co- 
rrrientc, va mejorando también do sus ho­
ndas.

Mojino
También reencuentra cari del todo mejora­

do de la cernada que recibió en Barcelo­
na el ’uovilk'ro Manuel Rodríguez) (M oji­
no).

Én los primeros días del próximo Julio 
le dará de alta el doctor Raventóa. y el valien 
te cordobé.' reanudará su campaña.

Torerito
El novillero Francisco Arjona (Torerito), 

que fué herido en la corrida que se celebró 
en Carabanchel d  pasado domingo, no ha 
sufrido ninguna complicación en su estado. 
Se oree que esté curado en breve.

Algabeño II y Abaito
También estos da.? diestros se encuentran 

en estado satisfactorio de las lesiones que 
sufrieron toreando en la plaza de Madrid 
el pasado domingo.

norato, después que' se representó la in­
fernal escena ijue hemos procurado des­
cribir.

Esto no satisfacía á los t}ue acompa­
ñaban á Hoffmann, que querían absolu­
tamente una solución cualquiera para que 
les indemnizase de su incomodidad, so­
lución que no podía ser otra que el ha­
llazgo deí cadáver de Arsenia, ó el arres­
to (\c Hoffmann como sospechoso.

Pero como no se encontraba el cuerpo 
de Arsenia, se trataba va decididamen­
te de conducir preso á íloffmann, cuan­
do de repente divisó en la calle al hom- 
brectllo del traje negro y le llamó en su 
auxilio, mvocando su testimonio solire lu 
verdad de la narración qu(“ acabalia de 
hacer.

L-i voz de un médico tiene siempre gran 
•i’ !‘ cn(i;id sí'bre la multitud. Este dccli- 
-i'.í ;-.u pi'if(';.ión y se le dejtj ucerear á 
ik ’ffma'iin.

¡Ah! ,  pobre joven, dijo agarrúndo- 
’r Ki mano á pretexto de tomarle el pill­
eo, pero en realidad para aconsejarle por 
una presión particular ({uo no le des­
mintiese, ¡lobre j(i\en, ¡se ha escapado!

— ¿Escapado? ; De dinide se ha esca­
pado?. gritan.)!! \'e'inte voces á un tiempo

—  ¿Escapado? ..De dcinde?, preguntó 
Hoffmann, (jue no quería aceptar el sa­
ludable subterfugio del niédicc), porque 
lo reputaba corno 'humillante.

— Parcíiez, dijo el doctor, se ha esca­
pado del hospicio.

— ¿D e) h osp icio?, gritaron las mis­
mas voces, ¿de qué hospicio?

— Del hospicip fie los locos.
— ¡Ah! ,  doctor, doctor, dijo Hoffmann 

hasta de chanzas.
-  -¡Pobre (h ab lo !, continin') el m édico,

Un anciano muerto á c.ruadas.—Varios he­
ridos graves.—Carreras, sustos y destrozos

ALMERIA, 54.- Al dosciubavcai' eii la e.s- 
tacióii tres conidus de novillos y un sobre­
ro que nabíaii de lidiarse en este circo tau­
rino en diferentes iio\illadas, se desmanda­
ron cuatro toros, intenmndo.se tre.s de ellos 
en la {joblacion.

.Se produjo lur pánico eiiorine. Las gentes 
coiiían at(MiH)iizados en todas direcciones, 
tomando ñor asalto tiendas, cafés y casas, 
huyiudo cíol peligro.

Las reses causaron numero.sas desgracias y 
grandí.simos destrozos.

Arremetían contra todo lo que eiicoiitva- 
baii. Las , sillas y veladores instalados á las 
puertas de cafés y otros estable cimientos fue­
ron destrozados ¡)or los bravos novillos, que 
embestían hasta eontra las puertas de las 
(.•asas, clavando los cuernos en ella.? y sacan­
do grandes astillas tn los furiosos embites.

l ’ n joi'en do catorce años, llamado Antonio 
Sampedro. fué volteado por un astado, su­
friendo grandes contusiones y una herida en 
la jjierna izquierda.

El peluquero de-1 Casino, llamado Manuel 
Casares, fué acometido por otro novillo en 
la plaza de Santo Domingo.

Dió el fígaro unos cuantos quiebros al bra­
vo bovino, logrando así burlar la? {¡rimevas 
embestidas, pero, al fin, fué cogido, zaran­
deado y volteado, resultando con una herida 
en la mano derechfi. un varetazo en cl pe­
cho y varias contusiones en las piernas.

Obra de las reses desmandadas se arrancó 
fti la Rambla del Obispo, contra Juan Que­
dada Aguihi, de más de cincuenta años, que 
sufrió heridas eu el cuello y en d  occipital.

Ei anciano de sesenta y tres año? José Mo 
riilcH Jibaja fué corneado íeruzmenti' por 
uti'o bicho, rt siiltando con el fémur derecho 
fracturado y una herida grande en el brazo 
iz(!UÍerdo.

t’.n la Rambla del Puerto persiguió otro 
novillo á \'aj‘ios mozos que pudieron salvár- 
Hc i»'i' iiie.?; pero no jimio hacei- lo mismo 
Tomás Barranco, de má;-t de eincneiita años, 
({lie sufrió .gravísima (mgidíi.

El infeliz Barranco recibió dos conmdu^ (m 
la regii'm infraioidea, quedando Lunbiéii con 
tres costillas rota.?.

Resultaron oti-as varias jHÚ'soiias ho'idas 
de. menos gravedad, siendo miiclms las que 
sufrieron revolcones.

El anciano Tomás Barraaco ha muerto á 
cr>n?eeue.n('ia de ¡a» herit •. ; que le causó el 
cornúpi to.

Juan Quesaila y Jo.'é V: órales están graví­
simo.?.

Fueron curada.? en la Casa de .Socorro oti'a.? 
diez personas más de las referida.?.

Dos do lo.s toi-i? pudier(m sor cogidos por 
los vaqueros con gv.ande.s trabajos.

Otro de h.is i.los cayó en el mar, aho­
gándose.

I-a población (.-stá consternada.

La iu tu a l Latina
ASOOIACIONSS MUTUAS

DE AKOKEO V DX PRKVlSXOir

AutorizadíC é in.scripta en el Registro del 
Ministerio de Fomento

Esta Sociedad crea un capital á cada uno 
de sus socios^ y reintegra á los herederos .ó 
beneficiarios de los asedados fallecidos y 
adheridos á la Caja de l'cntraaeguro, amiaf- 
meñte, mayor ciaritidad del importe de las 
cuotas (lue tuviesc-n pagada?.

Tiene depositadas en el Banco de España 
2OU.O0Ü peseta.? para responder á su gestión, 
conforme á la ley de 14 de Mayo de 1908.

Entregas, desde una peseta mensual, du­
rante diez años.

D ü w í i c i u í o  s o e m ü

Gran Capitmi, '¿h 
CORDOBA

Autorizado con fecha 6 de Abril de 1912 
por la Comisión de Seguros.

Espectáculos para hoy
AFO LO .- A las sietíí y cuarto, Las mu­

sa? latinas.- A las di'*z. hl pretendic’..te (es- 
trcnoi

COMICO. A la.s diez y media (sencilla), 
El bueno de Guzmán. A la? once y tre*» 
cuarto? (sencilla), La última película.

E S L A V A .-A  las diez y cuarto. La gran 
noche y La alegre viudita.- A las once .y 
cuaito, Supiemo resorte y De jiadre y muy 
señor mío.

COM EDIA.—A las diez y media y once y 
tres cuartos.— Compañía de varietés.— La 
Aigentiniia, Odys, Ópalding, dúo; Bachu? 
et .\Ieallan, 8 .Scots tiirls y otras atraccio­
nes.

F A R líá íL —A las nueve y media de la 
noche, gran función popular. Variado prc- 
grama, en el que tomaran parte el extra ir- 
umario Fri'.ce Charley, el muno-homb. ; 
típaldiiig .la troupe china, el hombre de los 
dedos de acero, lo's excéntricos Bunlh Rodd, 
Noiu, Tony Grice > toda la compañía de 
circo que dirige \Villiaui Paiish.

lU'EN RETIRO.—A las nueve y media, 
conciertos diarios por la banda municiimí 
y l>anda de Ingenieros. Grandes atracciones 
de varietés. Martes de moda, uiia peseta. 
Viernes de gran moda, dos i)e.?eta?. Lm;es, 
miércoles, jueves, sábados y domingos, üU 
céntimos, incluidos lodos los impuestos.

ZA R ZU E LA .--A  las diez, cmematógraío 
y varietés. Gran éxito de Cándida Corté.-i, 
las cuatro Florida.?, Adelita Lulú y Rafael 
.áreos.

A las once y cuarto, varietií? y sexta .se­
sión del campeonato de lucha greco ro­
mana.

NOVEDADES.—A las siete y cuarto, ('un 
jicrmi.so de Romanone?. A las nueve y 
cuarto, Su Majestad.—A las diez y mocha, 
El monje blanco.—A las once y tres cuar­
to?, Con permiso de Romanónos.

CIUDAD LINEAL. — Kursaal. Todos los 
días, de seis y media do la tarde á doce d(‘ 
la noche, escogido {irugraina de varietés, 
culto rei)ortorio. .Máqina voladora, montaña 
duna, Africnii Dij), tobogán, Casino, caza 
del pato, tiro.? al blanco, l)Oxhall y doce re- 
ci-eso más.

BENAVENTE.—De cinco á doce y media, 
sección continua de cinematógrafo.—Todos 
los días estrenos.

PE TIT  P A IiA I8 .~D e cinco á doce j  me­
dia. variadísimo y eacogido programa, eoD 
estreno de películas eensacionalea y proye»- 
ciones de las de mayor éxito.

CINEM A X. -Sdón de verano.—De eln- 
cü y media ú una.--Gran moda. Gran .?ec 
ción continua de cinematógrafo, con esco­
gido iH'ugrama de estrenos.

SALON DORE. — Sección continua loe 
días laborabh^a, desde las cuatro de la tarde 
y los festivos por secciones.—Exito granciio- 
so de las sensacionales cintas de largo m j- 
traje. Este salón no anuncio el título de los 
estrenos; pero diariamente van seis.

LUX EDEN.—Seccicjn continua de cinco 
de la tarde á doce de la noche.—l>os jueves, 
infantil, con regalos. Lo? viernes, moda; se 
rifará una moneda de oro. JjOs (lemás días 
no festivos, grande.? rifas.

IDEAL P O L IS T IL O .- (VíUanuev». sa). 
Abierto de diez á una y de tres á ocho.— 
Patines.—Sección continua de cinematógra­
fo de cinco á ocho.—Martes y viernes, mo­
da.—Jueves, dedicados á loa niños, con pro­
gramas especiales,—Hay bar-patisserie.

PALACIO DE PR O YE CC IO N E B .-C ine-
inatógrafo todos los días de cinco á doce,— 
Variación diaria. — Estrenos sensacionslea 
lunes y jueves.—Los díaa festivos, deede las 
cuatro.

M AGIC PARK .—Espléndido parque de re­
creos en el paseo de Rosales, con entrada 
también por la calle de Ferraz. Funciono,? 
tocios lo.? días á las seis de la tarde y á las 
nuev̂ e y media de la noclie. Los jueves, mo­
da.— Extraordinarias atracciones.— Infin - 
dad de espectáculos nunca vistos. Sitio de 
reunión de la buena sociedad madrileña.

ROMEA.—De seis y media á una, sección 
continua de cinemetógrafo y varietés.—Sen­
sacionales estienos.-’A  las siete y media,

las once y á las doce y media, prescnla- 
cióu de las notables artistas Les Lomes, Cül- 
i-iua, Liiiia de Lerma, Jenelty y Casandra.

Kat. tip. de la S. de P. H.—O’ D ou eS , 9.
Teléfono náH. l.M l

fingiendo no escuchar á Hoffmann; el 
pobre diablo habrá perdido en el cadal­
so á alguna mujer á ejuien amaba.

— Sí, sí, dijo Hoffmann, la amaba mu­
cho, pero no tanto como á Antonia-

— ¡Pobre muohacho!, dijeron algunas 
mujeres que allí se encontraban, y que 
comenzaban á compadecerse d e Hof­
fmann.

— Sí, desde entonces, prosiguió el doc­
tor, se halla dominado por una ma­
nía terrible: cree jugar, cree ganar. Cuan­
do ha jugado y ganado, cree que ya pue­
de poseer á la que ama: después corre con 
su oro por las calles: luego encuentra 
á una mujer al pie de la guillotina; la 
lleva á algún magnY'ico palacio, á algu­
na esplendida fonda en donde pasa la 
noche bebiendo, cantando y tocando mn 
ella; despué.? de lo cual la encuentra 
muerta. ¿Nc> es eso lo ijue os ha referido?

— Sí, sí, gril(') la nuilfitiid. Palabra por 
palabra.

— Pues bien, d ijo  Hofíriiiiiii). dirigien­
do al doctor una mirada ccnlclleanti*, 
¿os  atr(-*\'eréis á decir í]uo no es \-erd;uP 
¿V os ({ue habéis tihicrLi el broche de di;i- 
m anles cjuc .sujetaba la cinta de tercio­
pelo? ¿P uedo acaso tener alguna duda 
ruando he visto caer el vino de ('ham pa- 
ña por aiiuolla especie de co lla r?  ¿Cuan­
d o  he vista rodar cl íi/.<)n encendido has­
ta colocarse sobre su pie desnudo, y á 
aquel pie de rnucrla apagarle en vez de 
(]uemarse ?

— Ya véis, d ijo  el doctor, con ojos 
com pasivos \- con voz entristecida, va 
veis, f¡ue le acom ete un nuevo acceso de 
locura.

— ¿ t'ómo dt' loiuira ?. repuso TTofftnann 
¿cóm o os atrevéis á decir (jue no es ver-

dad?. ¿Osáis decir que no he pasado la 
noche con Arsenia, ijue fué guilloti la- 
da ayer? ¿Os atrevéis á decir que su rn- 
beza se hallaba únicamente sostenida en 
SU.S hombros por !a cinta de terciopelo? 
¿Os atrevéis a negar que cuando abris­
teis el broche y quitásteis la cinta, rodó 
la cabeza por el suelo? Vamos, (Jocter, 
.vamos; bien sabéis que lo que digo es 
verdad.

— Amigos linos, dijo cl doctor, ahora 
ya estaréis Ijicn conveiicidí.s, ¿no c*? 
así ?

— Sí, sí, contestaron todos.
Los concurrentes cjue no gritaban me­

nearon niela iicólicamimte la cabeza e i 
neñal de adhesum.

— Pues bien, dijo el doitor,  haced (¡uv 
viMg;i un coche para qu<' pueda Ílov!i-- 
nielo.

- - ; A  fió ide, gritó Hoffmaim, á di'i'i- 
de me queréis conducir?

— ;A  dónde?, dijo H doríor, ú la ,:i.. 
sa de locos, de dobde os liat.éis escapa­
do. amigo mío.

<lcs{)tiés ])or 'o  bajo.
- Dejadiiie iiacer, boto á bríos, ('onti- 

’i'io cl doctor, o no respondo de voS Iv.?- 
las gentes creerán (juc os luiríais ríe ellos 
y os harían pedazos.

JIoffmann suspiró v cleji') caer los 
brazos.

--M iradlo bien claro, dijo el doctor, 
vedlo ahora manso como un cordero: la 
crisis ya lia jmsado. Vamos, amigo mío, 
vamos.

el doctor fingió epte calmaba á H'if- 
fn ninn, dándolr* palnuiditas en la espal­
da, Como suelen darse á los caballos v 
fierros.

Ayuntamiento de Madrid



S I .  H A D I C A L
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GLOBO
Calle del Barquillo, 4  y 6

Teléfono 3 .8 3 8

=  MADRID =

Grandes almacenes de ropas hechas y géneros para la medida
Para elegir bien por sus grandes (uriides: trajes, gabanes, peliizas'é impermeab/es EL GLOBO
Para elegir bien por sus grandes surtidos: sombreros, camisas,corbatas,goanteŝ vg¿nsro3¡de|punto EL GLOBO
Para eiegir bien por susjrandes surtidos; mondos, maietas,p1aid piel y lona] demás arlicolos de]plel EL GLOBO 
PRECIO FIJO ENTRADAgLIBRE S  l<-A CASA|MAS SURTIDA Y MAS BARATA

Exposición permanente ood coo No dejad de visitar esta Casa

El testimonio de la Prensa en general y de infinidad de 
Profesores, Literatos y otras personas competentísimas en 
la materia, tanto de España como del extranjero, coincide 
en que la

NOVISIMA GRAMATICAescrita por D. LEOPOLDO DE SELVA HUROL!
pone el estudio de la Gramática española al alcance de to­
dos, convirtiendo en claro, sencillo y ameno este ramo del 
saber humano, que hasta ahora, ha sido difícil, árido y 
confuso.

P t ^ E C I O S
Elementos de Gramática, primer carao............................................  1 peseta.
Compendio de Gramática, segando curso......................................... 2 —
Colección de Verbos irregalarei........................................................  8 —

pO|HflDOI<HS: GP«n Ppetnio y  JB«dall» Ovo
KL HUROL, fumado con el tabaco, lo womatiz», deotrnye U nicotSn» y ini pro­

piedades tóxicas, cura las uíecciones de la boca, garganta y pecho, eipecialmentie el 
eatarro gástrico de los famadores, y aliria siempre en la tubercolosii». 

liO ^maa á diario los principales médicos do la corte y preniidas.

R E T O  M A R T Z
RIVAL QUE ESPERAI

Beto i  las casas extranjeras qae annneian qae sus tintas para escribir no ¡tienen ríral 
«A EspaBa.

K1 autor y fabricante de las tintas españolas tituladas Martz las someterá al tallo de un 
tribunal de notables calígrafos, si hay quien quiera colocar frente á ellas las tintas extran­
jeras, para comparar la ñuidex, conservación y permanencia de color de nnas y otras.l,

Considetraeiones sobra  las tintas

Frasco para 5GD graisios do tabaco, UNA pts. Por correo, 1,50

R E U M A T I C O S !1

O B t t A S  Ü E L í lUJSlftO
Comentarios á la Gramática........................................................  l.tO pesetas.
Definición y empleo lógico de los pronombres le, la, lo................. 0.50 —

La correspondencia y los pedidos deben dirigirse al au­
tor, calle del Prado, 4, Madrid.

Todos los pedidos de provincias y del extranjero se ser­
virán LIBRES DEPORTES. En la venta al por mayor y 
si el importe llega á 25 pesetas, el autor concede el des­
cuento de 10 por 100, y si pasa de esta cantidad rigen con­
diciones especiales á fijar en cada caso.

MaRESIA D E  B If f lO P

H qntrfia T«r d«Mparec<sr vuenties dolures, niná ú

B álsam o V ictoria
qae á base de Meeotán, Mcmtoi, 4in&al<?i, Cecaín» y Balieürite 4e Hetile elabwA wta 
eficins de íarmocis.

dar un» ligera fricción sobre la parte dolorida y wenbrlila eo» ama b«yoti 
d Ür«a«ia para conseguir el efc:to Inmediato.

81 la pluma es buena y se escribe mal, hay que averiguar si la causa está en el papel ó 
enTla tinta: Clases hay de papeles, que mal preparados ó de malas materias, tienen poca 
afinidad con las tintas, dando lugar á que los escritos aparezcan malos.

'Cuatro condiciones tendrá la tinta para ser buena: 1.* Limpieza y fluidez, para que la 
deslice por la pluma sin interrupciones. 2.* Color intenso y permanente, para que se desta­
que bien en el papel. S.‘  Mucha fijeza, para que no se destiña el escrito, y á.* Neutralidad 
para quelel^apel no sufra deterioro con el tiempo, ni loa escritos desmerezcan volviéndole 
pardos, ,

Presile, 2  ascetas. Por correo, 2,50 peseta*
Supositorios V IC T O R IA  á ia 
:::::: güeerina soiiíiiftcada •a 00 •• »a «« «a

2:L»i &t*potiiov4v» V l i 'T O h lÁ  «onatituyen el medio iaéá práctíc» y sñcaa íam 
•«■mbatir y díftarrar enfermedad tan molesta como es al «itreBiralenu, Cala. Jfifi,

P A R ja flC IM  CS?4TRíU i t>H IiA  V IC T 0 ÍU » “ 
VÍ«tocdA, 6 y  8, jyiadifrid (janto á Is P a«pt« del Sol)

rucio Du. masco BU uaDsio

• L A tE I
P R O P IID A D E I 

de les tintas M ARTI ts
?

4 _
6b . •

0

? 2  
: ?

xa0
£
f

N*en BUpvrlor fljt.. Escribe naero \ iolado pasa pronto á aesTO. 0,70 0 ,i6 e,W
0,10Extra neirra fija....... Escribe negro rIoUdo pasa pronto á negro. 1,60 0,85

1,15
id.

0,60 ° ’!aAnü neora fija.........
Morada nasra fija . . .

Escribe azul y pasa lento á negro............
Escribe morado r pasa lentamente t negro.

0,65
fd.

0,40
Id.

Violata neíTi fila.. . . Escribe rioleta y pasa lento H negro . . . .  
Para plomas de bolsillo, todos colores . . .

Id. Id. id. Id. Id.
StUosráflca fija....... Id. id. Id. Id. Id.Ha «AlsaFAB fliip flliat* lint*! n̂lrtpoe fnort«>R 1,16

8,15
0,70
M6

e,i6e ,66
■.<0 0 ,UI

▲inl netrra eopiar. . . De azul pasa pronto la copla i  negra . . . •>í‘ «,íf
VioUta nesrra copiar. Da escarlata pasa á negro riolado........... Id. Id. Id. Id. Id.
Da colorea copiar. . . Azul, Tloleta, rojo, carmín, colores fnertes. Id. id. Id. Id. Id.Tlii Hmh>* Para cancho ▼ metal, todoa colores......... 7,00Id. 4,00id.

8 ,C0 1,26 0,«6
Id.Haeteirráflaa........... Da rarlaa soplas en el Setógrafe . . . . . . Id. Id.

De wfqtUaa........... Para dar i  cintas 7  tampens................... 19,OS 6,86 1 , » 8,(4 1 ,W

g‘-‘̂ nifTT T'frn̂ n'

C l C í f r a lo  d o  
d la liifa la  CraniH 
la r  afarttacanf* 
BIshopesalm eJor 
lefireK anteqaoM  
conoce. Pnede 
m a n e  todo e l afto> 

Delicioso como 
bebida matutina, 
obra 60U suavi­
dad en e l estdme* 
g o  é  intestinos.

In v ea ta d e  en
l » l  por A ifr td  
Blohopb m  insuo 
tUnible por ser el 
tn ie o  preparado 
puro entre los de 
saciase.

X z ig ir  en los 
traseot el nombre 
7  sefias de Alffid
B l f b o p ,  L d .i M 
Bpelman Btreet« 
London*

LIBRERIA -H is p a n o ­
am ericana

de la V iu d a  de Gr egor io  Puey
■ ■ Abada, 19,-'Ap.irta-O 3 3 2 -M A  . RlD ■ •

Especialidad en obras modernas de auto­
res españoles- é hispano-americanos. Esta 
Casa tiene montado un gran servicio de ex­
portación de 1 bros, revistas y periódicos, á 
España-Extraajero.—Pídase catálogo qus se 
envía gratis. ABAD /., 19.—MADRID

Paquetes tinta en polvo para Escuelas
Despnebo al por m a y o r  y  m en or

ADUANA, 27, piso 1. -MADK

UN L I B R O  N U E V O

nociones de Economle
Uu.̂ 4.

D E S C O N F I A R O I U U T A C im ilS

EL DOLOR VENCIDO

Oran Sombrerería
de JOSE MARIA SANTOS.-Plaza Mayor, 15 y 16.

Sombirepos de las mejoi^es m areas. Oifao sa s  ;ids 
•D fantasías de ní&os y  niñas. Got>ifas de todas ela -̂ 
ses A precios sin com petencia . V isitad esta cas « y  
a h o r r a r é i s  d i n e r o .

S'oütica y Secisí
¡Conferencias dadas en el C írculo  

Radical de Madrid por

Alvaro Calzado
E x p o r ta c ió n  á  p ro v in cia s

De venta en las principales librerías
y en esta Redacción, O’Donnell, 6

KALMINE
EspecHIce del elennento dolor sea'cual fuere su e •■-■9»

S a q a a e a a ,  I ^ e n r a l g i a .  t S o lo r e s  d e  e a b e s a ,  D o l o r e s  
d e  m o d a s .  I ^ e o m e t í s c o o .  F i e b r e s ,  h o m b a g o s

NO SE RESISTE NUNCA A LA PRIMERA 0  SEGUNDA TOMA
DE KALMINE

P.
^ la b o ra to rio  jíRédiso F arm aeo lÓ g iB O .—TOOÍtjS 

Á & m m i PAM'i waPAW'Á, b . tbmmw

8« vead̂flde; Madrid, Farmacia Borrell, Puerta del 8*1, 5 v prineípaleB Fatmaoí*», 
U por mayor. PKBKZ MAETIN y Compañía, ALCALA, 9.-MADBID

M U E B L E S
DE LUJO Y ECONOMICOS

T P T  r < T r ' \ f ' r T í n  l l  p l a z a  d e l  &n g e l . eMÍjIj J- l l  TELEFONO 1.976:

Corsés Regúlez Precio: D O S pesetas

i

Hechos y á la medidU 
Desde los más modevta» 

I loi de más lujo.
B 0 R D A D 9 R e S . S MMtttlÉfiíft

ê admiten esqueiss 
m la Administración 
1 Imprenta de este 
leriódtco hasta las 4 

de la madrugada ::

H. Giner
de los Ríos

Para los alumnos de 
ambos sexos [de las 

escuelas libres
VEINTE CENTIMOS 

EIEMPLAR
Descuento á corres- 

, ponsales, profesores

Todo mtíy baratoAlhajas de todas clases Mantones de Manila desde 15 á 1.500 pesetas Mantillas de casco y velos toballa desde 5 pesetas Relojes garantizados á 3,25 y toda clase de ropas y artículos para regalos
Tudescos, 39  y 41, Tienda

(PREJVTH R  UH DE RITA)

TODO FERROVIARIO 
amante de la defensa 
de su derecho debe 

leer la obra de
Z ord o  Olivares

VEINTE AÑOS DE
VIDA FERROVIARIA
En todas las librerías

P R O B A D
el Agua Balsámica
Kbiolntamente iaáiciái 

Mfa loi ctBoi n á i rab«l< 
i n .  9  IrIráNftfz.

•llUJt Y PINTURA
RETRATOS

#wets»ew<m

Regaio álos lectores de e í \ B ú d ic a !  |  Solución

Las obras 
completas

de
Bretón

de los
Herreros

Cupón-vale

U  sileoralM ftti
— *e •«! MI —

Benedicto
CREOSOTAL

Con la presentación de este VALE se entre­
garán en la Administración de EL RADICAL, 

O’Donnell, 6, prr

jt ir i « ir ir  l i  tabarealoiii, broiqnlUt, Mfeá 
txM srOnitof, InfeMionei Rripalet, eatenn» 

eoBBOBtivBi, ii&petencia., debilidad 
SMtsril, postración lorviosa, BearastM^a. 
«Bfermadodéi meitalea, caries, raqBitiiM». 
RMiroÍ«Uiie>o, ete. f r a t t o , t , í t  fea^ta^  
Dsp<ásitox Faraiaeift del dottor leoedlete. 
*a «  Boraarde. ál, Madrid, v iPÍavIp»}»* 
nadaff.

Para buenos impresos 
: :  sellos de cancho :: 
y placas esmaltadas,
Encomienda, núm. 20

vi Blas iasáe Tf ^-----
por fotogr. al aataral; m 
:rayéB, i pesetas; amplia* 
dones iinminldai lU ilo li 
l l  pesetas. _

LSCeiONEHt DR«N 
r pintura, desde s pesetlf. 
SANTIAGO RUS^INOL. 
ibisaje, copia etpláadiápf
Cpoi 1 metros, loo pts. 

6IMONET.-E1 SermlB
le  la Montofia, p por 
setiOB, pesetas, sá|.

CARLOS HAES.—Til* 
iioje, x,|o p ii U n  ■ietiAái 
taaitii i|n,

m  iHB m sP '

> V

Quince pesetas
los cinco tomos en fbllo que contienen las 
“Obras completas" de Bretón de los Herreros.

¡Anunciantes!
Pedid i  la Agencia Cortés, Jacometrezo, 

50, I.®, teléfono 1.330 , su Tarifa de periódi- 
coa combinados á la base de una gran gcooo- 
G íi .

Sociedad General
~  D I

MUIIGIOS DE ESPDDR
Montera, 19.— Teléfono 57

lOüDiun . 
u is T in

WDNTBB lie  clBir * 
l«rM ii 1 0  I 1 7  BálB 9fB* 
Mr, con efoctoB garitiilh 
les f. dicaces, gai i l  NS* 
• « « ila W lii i l .
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